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Punto de partida

Es posible que la aparición de la fotografía, tal como

sucedería casi 70 años más tarde con la invención

del cinematógrafo, haya producido en muchos,

junto al ineludible vértigo de lo novedoso, la ilusión

de que la muerte habia dejado de ser absoluta, crista­

lizando una memoria que parecería perpetuarse con

un simple acto de alquimia, venciendo al tiempo y

al olvido.

la imagen fotográfica reclama para si, desde

entonces, historia y terri torio propios. No se trata de

regresar a una elemental y academicista puesta en

marcha deejercicios de reconstrucción de 10$modos

dever, ni de reciclar sobre el fondo de una materia

nueva perspectivas teóricas y modelos estéticos an­

clados en los territorios de otras artes visuales. Po­

demos afinna r , no obstante su aparición relativa­

menterecienteenel extenscocéanc de losdocumentos

creados por el hombre, que si bien la falografia man­

tiene nexos y tereicnes con diversas prácticas que

aparecieron a lo largo de la historia del arte y la

ciencia, se trata de una nueva tradición que ha gene·

rado un saber singular, desplegando técnicas y códi·

gas originales.

Probablemente la fotografía se encuentre en

el punto más alto de los entrecru zamlentos produ­

cidos por el arte y la t écnica de los tiempos moder ­

nos, acto de síntesis que si bien representa una

materialización tardía de búsquedas afanosas ini­

ciadas en el pasado remolo, una vez superada su

humilde vocación de reg istrar las apariencias de

la realidad , se afirma como una aventura em­

blematica del mundo moderno y, liberada de la

ca misa de fuerza de ser considerada un mero pasa­

tiempo, se convierte paulatinamente en un medio

de expresión, en el priv ilegiado materi al de un nue­

vo lenguaje que req uiere para su comprensión ten­

to de sensib ilidades oficiosas como de lecturas pre­

cisas, de una nueva luz que se va formando lenta ­

mente en una fragua que muchos, desde diferentes

ámbitos, mantienen viva .

Bajo esa luz, au n tenue , parte Alqu imia.

Tras su publicación está la extraordinaria empresa



mrciada en ~ I año de 1976 por el Institulo Nacional

de Anlropologia ~ HIStoria de Méxicc.cuando. como

resultado de la adquisición del Fondo Casascla, una

de las colecciones más vistas y significativas del

pais,se funda uno de lescentros de documentaci ón e

uwestigación sobre fotografía mi s importantes de

América la tina: la rotcteca Nacional en la ciudad

de Pachuca, Hidalgo, afort unado sitio de conver­

gencia de múlt iples disciplinas y procede ncias

encarna das en fotógrafos, técnicos, artistas, aca­

d émicos, editores, estudia ntes y, por supues to.

innumerables aficionados.

Es precisamente a 103 Casa.sola, verdadera tri­

bu fotográfica, cuya prolongada y ubicua presencia

ha marcado de modo inexorableel destino de la foto­

greña en México, a quienes dedicamos este primer

número. Esperamos se!" fielestanto a su épica como a

su lirismo, no pocas veces apasionados.

Como resulta necesario en todo proyecto co­

lectivo, es nuestro deseo que Alquimia exprese la

pluralidad de 103 pensamientos y las miradas que la

confonnan y que, mas alla de cualquier vccecén

msntnccnat, sea un espacio abierto que nos permite

observar el incesante movimiento del umversc foto­

gréñcc.ccnstitcyendcde modofundamentalun pul.·

lodecontacte vivoentre lascoleccionesqne reszuarda

el Sistema Nacional de Fototecas dellNAH -ccrganis­

mo que además de la rotcteca de Pachuca integra di­

versos archivos fotográficos del país- y el público

lector.

Saludamosa quienes desde este puerto se han

¡diado generosamente con nosotrosal micio del Via­

je, comoa quienescada cuatro mesesdecsdansumar­

se a nuestra aventura.

Sergio I10til ArrojV
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El fondo Casasola:
difusión y memoria

José Antonio Rodríguez

Afuerza de la persistencia del testímoníc, el pasado se nos fue configurando

en imágenes. Fotografías que, generadas como infamación inmediata de

sucesos, en su tran scurrir temporal, se convirtieron en inventario, en un

pasado significante. Entonces imágenes para la his­

toria, pero también, y sobre todo, imagenes que na­

rraban su particular versión de los ríempcs a partir

de quienes las produjeron, ~ quienes las significa ­

ron. Un ejerciciode visión y memoria que encontró en

la fotografia su mejor producto de difusión.

Pero,¿cómoa lcanzoelacervcde imágenesfor­

mado por la dinastía Casasola la dimensión que aho­

ra tiene?, ¿qué ruta siguió ese vasto archivo para que

se volviera imprescindible para una historia nacio­

nal y, aún mis, para ser parte esencial de la historia

de la fotografia mexicana? Sobreesto es innegable el

valor infonnativo que Agustín v íctcr Ca.sa.sol.a le atribuyó a I.as imágenes,

~ que en 1921 publicó su Álbum histórico gráfICO que recopilaba un

puado inmediato. Pero también es sabido que esta edición pionera, que se

formó a partir de una serie de cuadernos ilustrados, tuvo una fria recepción.

Seestaba saliendo apenas de los convulsos años revolucionarios, se sentían

los residuos de éstos, la zozobra política y social no terminaba por conver-

tirse en calma, ¿a quién le interesaba, entonces, tener presentes las vivencias

de ese pasado inmediato? Tardará mucho tiempo para que (SO$ cuadernos de

forma italiana, en donde se desplegaban una gran cantidad de fotografías,se

vuelvan rula a seguir y desde luego obligada referencia histórica. Primer

testimonio de autor de un innegable visionario.

En lodo dio, es necesario entender el clima de la época. Lacultura de

las publicaciones fotográficas es nula. Esto es, la fotografia es sólo susten­

to infonnativo a los escritos periodísticos. No hay todav ía, a pesar de que

muchos fotógrafos firmaban $U obra, un reconocimiento pleno a la visión

autoral realizada por los fotoperiodistas. Para principios de esa década de

los veinte a quienes se les otorgaba cierto reconocimiento art ístico era

a los fotógrafos de estudio, a los retratistas, a los que estaban inmersos

dentro de la corrie nte pictorialista. tst os eran los que realizaban exposi­

ciones dentro de sus estudios o en salones acondicionados para lal efecto, a
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como razón histórica. y eso se vería

con el tiempo.

A8ustin Victor Casasola mue­

reel 15demarzode 1938,y suAlbul1I

hist ónco grdfico pronto será mode­

lo a seguir por SllS familiares. Suher­

mano Miguel, también figura clave

en la formación del acervo, y sus hi-

a ellos se integran los Mayo y los

jos Gustavo y Agustin publican en

1942 el primero de una serie de fas­

cículos de tiraje popular que lleva­

rán por titulo Lo historiogrdfica de

la Revolución mesicena. A partir de

ahí comenzará a adquirir su dimensión el archivo de

los Casasola. Un año después Anita Bre nner publica

en su libro Tñc Willd IharSwepl México. tñc Hisroty

of lile M cxiam scvotunon / 9 / 0 - / .942 (Harper and

Brothers.New York/ Londres, 1943),el cual seencono

traba en su mayoria sustentado por imágenes, varias

fotografías de Agustín casssota. Ya desde entonces

Cecrge R. teightcn, quien reuniría el materialgráfi­

co para el libro, señalaría que el acervo de esta di­

nastía de fotógrafos «incluye no sólo el trabajo de la

familia Casasola, sino también el de otros varios

fotógrafos mexicanos".'

Asi comenzaba a ser evidente que la riqueza

del acervo también se sustentaba en otras autorí as,

disceruirlo se volverla una necesidad en los años

futuros. En esa década de los cua renta los Casasola

ya son figuras obligadas en toda re­

ferencia que se haga al fotope­

riodismo. Cuando en 1947 se celebra

Palpilaciol/es de lo vida nscionst en

el Palacio de Bellas Artes- la segun­

da gran exposiciónde fotoperiodistas

enMéx ico-e- participaroncinco miem­

bros de los Casascla: desde luego

Agustln Victor, y en seguida Gustavo

(quien para entonces es autor de un

notable libro Lo rOZI¡ mrañumsrs,

Departamento del Trabajo, 1936), ls­

mael, Ismael júnior y Mario; junto

ellos se lés prodigaban comentarios

escritos sobre su arte en diarios y

revistas.

No por nada a una exposición

que se había celebrado años antes, a

finalesde 19 11- la primera que rea­

liza ron foloperio dis las mexi ca ­

nos- se le denominada Primera

exposición de arte totogratico en

México y se le vería como un "note­

ble acontecimiento artís tico".' O sea,

para que se le otorgara un valor

autoral al reportero gráfico éste se

tenía que asumir como "artista", equipararse a sus

colegas que CO/l toda la calma del mundo realizaban

puestas en escena en sus estudios. Para 1911 son los

tiempos de la corriente art ística o pictorialista mexi­

cana. '{ aunque evidentemente todo cambió a part ir

de ese año y el fotoperiodista adquirió una relevan­

cia fundamental para la industria de la información

en los años inmediatos, una idea de creación autoral

generada por el periodista gráfico no llegó a cuajar

entre la sociedad consumidora de noticias.

Esto no cambiaría mucho con el transcurri r de

losaños. En agosto de 1939, esto es a 18 años de que

Agustín Casasola hubiera publicado su Album histo­

ricogrdlico ya másde un año de su muerte, se reali­

za en el Palaciode Bellas Artes la primera exposición

sobre la fctcgrañe de la Revolución mexicana. La

misma poca atención merece, a pesar

de que en ese recinto ya se habian ce­

lebrado importantes muestras de fe­

tografia. y cuando se le llega a men­

cionar se dice: "Su intención es más

bien histórica y documental que al"

tística. Pero no por ello deja de ser

interesante confrontar ycomprobar lo

que ese arte menor que es la fotogra ­

fía ha logrado de adelanto en las ulti­

masdécadas." Ante ese clima adverso

hay que ver a Agustín Casasola como

un fotógrafo fuera de epoca, un perti­

naz creyente del fotodocumentalismo
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mentado, informado, de la trayecto-

Manuel Casesola editor, f977), en

donde desprende posibles historias

generadas por las propias imasenes.

y un nuevo razonamiento por el pa­

sado de 1a.!I imágenes fotográficas ya

no se detendría: en estos años es sig­

nificativa una exposición como La

Esa seria una muestra inaugural del pasado de

nuestra fotografía que buscó delimi­

tar corrientes y rescatar autores. Ahi

se vería, por tanto, que la familia

Casasola habia sido testigo clave en

un periodoque iba aproximadamen­

te de 1900 a 1940, por lomenos. Eso

era evidente, desde luego, con toda

esa extensa producción y difusión

que se habia vistoen lasdécadasan­

teriores, pero ahora con Imagenhis­

tónea de la fotognlfiÍl en México se

abrian nuevas posibilidades: desde

un planteamiento académico, docu-

graci" dt: los retratos antiguos (lns­

tituto Mexicano Norteamericano de

Relaciones Culturales, abrilde 1978)

porque la fotografía histórica, el

contenido de las imágenes, era el eje

único de interés. Pero el gran paso a una historia de

las imágenes se va a dar con el libro y exposición

fmagel1 histórica defa fotognlfiÍl en M éxico, monu­

mental muestra que se dividió entre el Museo Na­

cional de Historia y el Museo Nacional de Antropo­

logía, y la cual se vio entre los meses de mayo y

agosto de 1978. Ahi al trabajo de Agustín Casasola

se le ubicó entre un ricoyvasto pasadodecimonónico

y la modernidad fotográfica que se dio a mediados

de los veinte. Así, los Casasola y diversos autores

resguardados en su archivo se volvieron parte sus­

tand al de una historia fotogr éñca. Por 10 tanto, un

gran porcentaje de imágenes del fondo Casasola

-que ya se resguardaba en Pachuca- comenzaba a

definir y a establecer una historia de la fotografia

enMéxico.

-r-
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también ya fisuras re-Cam ilo,

levantes.

Pasan largos años, pero no se

pierde una cierta continuidad en la

difusión de las imagenes. A princi­

prosde los cincuenta Gustavo y Pie­

dad Casesola publican una Monogn­

{fa de la &sílicll dt: SIInta Man Íl de

GusdJllupe (Editorial Gustavo Casa­

sola, 1953) y masde una década des-

pues otro título: Revotucion mestos -

1//1. Crónica ilustrl1dn( 1966). Una re-

copilación monumental se dará con dos obras: la

Histor ia g rtífJál de la s cvotucion mcxicsns, 1910­

1970 (Editorial Trillas, 1 97 ~ ) en diez volúmenes y

Seissig/osde Itiston"agráfica deMéxico, 1325-1976

(Gustavo Casasola, 1978) en once tomos.

El I:stado mexicano adquiere el archivo de la

familiaen 1976, precisamente cuando secomienza a

dar un interésengeneral por la. fotografta en México.

Para entoncesesevidente que las imágenes delarchi­

vo habian servido sólo como sustento visual a textos

históricos. Esto es, daban soporte esencial a una na­

rrativa histórica <k sucesos. A.!Ii se había dado desde

que Luis Gonzálea Obregón, en el Album histórico

gnirlCO, habia escrito sobre el régimen de Díaz y los

que le seguirían hasta 1921. A.!I i, la fotografia de los

Casasola - y todo su acervo reunido-e era principal­

mente pretexto, motivo o necesario apoyo visual a

los hechos hist óricos, a pesar de que

en todas las publicaciones hasta. en­

tonces predominara el material grá­

fico en sus páginas. Una historia pro­

pia, una historia de sus miradas, S1U

razones vistas dentro de la misma

fotografia, paradójicamente no la ha­

bia para esas fechas de mediados de

los setenta.

Una reflexión desde las mis-

mas imágenes comienza a apare ­

cer a finales de esta década. Carlos

Monsivéis ensaya una distinta apro­

ximación en Pueblo cn smms (Juan

9
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ria de nuestra fotografía y de cómo se insertaba la

producción de los Casasola dentro de estoúltimo.

De todas fonnas no Ilegarian a faltar las ex­

posiciones que persistían en la visión anecdótica, en

la mirada bucólica, y 3 las que se le volvían a agn:­

gar algunosotros textos que hablaban de los tiempos

históncos, no de las imágenes. Un ejemplo de ello

seria ÚI Ciud:ldde México en losalbores de 111 /lel"O­

lUCIÓn (Instituto Mexicano Norteamericano de Rela­

ciones Culturales, julio de 1983) en donde a las

fotografias del acervo Casasola se les ambientaba

con muebles, objetos, vestidos y pinturas: la fotogra­

fía comopretexto para una recreación de epoca.

Por eso se le va a deber a la investigadora de

la Fototeca del lNAH, en Pechuca, n ora Lara Klahr ser

quien realice los primeros estudios concretos sobre

el archivo Casasola y su figura titular. tstc se co­

mienza a ver simulu neamente por diversos medios.

Pnmero en un ensayoque escribe, en coautoria con

Merco Antomo Hern éndez, para el libro Elpoder de

la mugen y la Imagen del potkr (Universidad Autó­

noma de Chapingo, 1985); después, de manera más

breve, para el catálogo de la exposición rJerrs y Li­

bcrtlld f'hologmphs ofM ¿xico 1900-1935 from 1/1t:

C8J8sola Archwe que se vio entre Junio y julio de

1985 en el Museo de Arte Moderno de Oxford y al

siguiente año en Londres, Inglaterra; una extensa

muestra, conformada por 150 imágenes que había

sido seleccionada por David Elliott y Eleazar López

10

Zamora; y casi inmediatamente Lara Klahr escribirá

en el libroJdes, ñároesy csudittos: ArchivoCllS/1soll1

que,a principiosde 19861 fue editadopor el fondo de

Cultura Económica. Ahí la investigadora, edemas

de ahondar en la ñg ure de Agustín Victor Casasola

comocoleccionista, editor y fotógrafo, plantea la ne­

cesidad de recurrir al "criterio temático como medio

de aproximación analítica" ante la vastedad del ar­

chivo. Al respecto algo ya se había hecho cuando se

publicó a manera de libro el reportaje de Ismael

Casascta sobre 10$ mineros de Nueva Rosita y su

marcha a la Ciudad de México.' Y la misma n ora

Lara lo pondría en práctica en la exposición y ca­

talogo FolografJíl y prisión, /900-1935 que se rea­

lizó a finales de 1991 en Santa Cruz de Tenerife. En

este proyecto la Investigadora da a conocer el am­

biente carcelario de la Ciudad de México, en donde

desfiló toda una nómina del bajo mundo registrada

por la mirada de Agustín Casasola."

Ladifusión internacionaldel archivose vuel­

ve parte fundamental en estosúltimos tiempos. Poco

antesde que se mostrara en Oxford una selecciónde

ímégenesseí neugura.en noviembrede 1984 en Wa­

shington, D.C., la exposición Thc WorldofAguslin

víaor ÚlS8SO!s. M exico, / 900-1938 con un breve

catálogo editado y comentado por Marc Zuver.'

Mientras que en Europa Agustín Casasola siguió te­

niendo presencia: por un lado, dentro del mega­

proyecto de exposición Imagen de M éxico (1987-
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1988) en donde Erika Billeter escribe sobre él y la

fotografia mexicana de la primera mitad del siglo

,'(.'1;;1 pero de manera individual en un ejemplar mo­

nogréfico, AgUS/JiI V. casssole, que el Centro Na­

cional de la fotografía de París, dentro de su colec­

ción Photo Poche, publica en 1992 con una intro­

ducción delestudiosode temas mexicanos en fran cia

Alfredo Cruz-Ramirez. A los Estados

Unidos también llegaría Imagen de

México a finales de 1988 al Museo

de Arte de Dalias, pero ahí la obra de

Casasola se difunde principalmente

con la muestra de 1984 en Washing­

ton, y diez años después dent ro de

Cuatrodécadasde historiad# Méxi­

co: (%gra(ia lllexiclJl1aque se cele­

bróen fotofestennoviembrede 1994.

A nivel nacional un avance re-

levante, sobre la figura de Agustin

Casasola y el archivo que formó, se

dio en el libro y exposición Agustín Victor Casasola.

Elhombre que retrata unaépoca, 1900· 1938;3ahí,

gracias a sus familiares, se ofrecen lluevas pistas

sobre la biografía de ese ahora celebérrimo fotó-

grafo, así como se dan a COnocer documentos y nue­

vas imágenes que se agregaran a esa inabarcable

visión de Casasola. A esto se le aunaría , años des-

, Aries] I,JrlU, México, 17 de diciembre de 1911.

l KL~ e xposición gr1fic-¡ M, VDI NotiQMol, México, 3 1de agoste.de
1939, p. ll.

~ De est~ obr* se h ~ publ icado l~mbién "n* edición e n español,
véue Anil<l Brenner. Lo RtfHl1Mti611 tri 1)/011«I] IItgfll . f4 Ais/~rio

dt lo RtvO{Mti611 II/n icno t1Ilrt ' 9'01'942, México, rc~ , 1985.

• Ismael Casasola, ÚI [or llWlla dtl AOIIJ6rt, con lextoS de José
Revueh*s y Vir:IOli~ Novelo, Universidad AlIlónom ~ de Puebla.
INAH, 1986.

s Esre proyecmse presenee.comc I~ miJm~ *utor~ infolm~, pl";mcro
corno "n~ expcsícíe n titulad a f O/Qgraj(o ] priIi6" . PQdt m
[Olll ;gll/')J en el Archivo Gener*1 de I~ Nacié n en el *no de 1989:
des pu<J se vena cn I~ &ll~ los Lavaderos de s.. nl~ CfllZ de
T enerife dentro de I ~ Bie nal lntemaclonal POlonov;e mbre, de
noviembre y diciembre de 1991.

pu és, una visión desmitificadora por parte de Igna­

cio Gutiérrez Ruvalcaba, quien comenzaría a esta­

blecer en las imágenes de ese inmenso archivo los

distingosautorales. Una empresa nada fácil ante los

entrelazamientos profesionales de una familia de fo­

tóSrafos.'

Recient ement e dos aut ores retoma­

rán , en parte, el criterio temático

planteado por n ora Lara: por IIn lado,

la investigadora Gina Rodríguez en

Niños traba/adoresmexicanos, 1865­

1925 (I:>lAH/ Unicef, 1997), en donde

despliega gráficamente las ominosas

condiciones de vida de los infantes en

ese periodo; mientras que, por otro, el

editor David Maawad revitaliza de

manera sorprendenteunalluevavisión

sobre las imágenesdel fondo Casasola.

No deberá causar sorpresa que si al­

gunas fotografías de dicho archivo ya

se han vuelto emblemáticasy símbolos de un periodo,

ahora con laseleccióngráficade los iniciosdelMcxi-

ca cOlltemporincoÜNAH/ Casa de las Imégenes/o cs,

1997) realizada por Maawad, la Ciudad de México

renueve sus mitos y sus verdades a través de nuevas

fotos y de quienes las produjeron. Para que, de nueva

cuenta, el pasado se nosconfigureen imágenes.

• Mu e Zuver. editor, TAt WQrfd 01 A.g/w(" V([/or Cososo{o.
Mn iaJ, 1900-1938, Washington, D.C., T be Fondo del Sol Visu*1
Al! and MediaCern er. 1984.

1 El [r~b;ajo de Agusdn CaS<lsol. $C habla ViSIO en Enrepa PO'
primera vea dentro de I~ 'm"eSll~ FO/0fl'01'0 {o{;1IQamm ca1la
quc 5ece leb.óen el MUJeo de A'ledeZllfich e n 198 1: y después
en I ~ de Imogtrl dt Má illJ e n Frmcf"n y Viena, e ntre finales de
1987 y mediados de 1988. Vé*se fllJogtrl d, Má ;lIJ. Lo O/JortOti6M
di Má;tQ 01 or/t dtl Jiglll xx, México, INRA, G~le rfa AfVi l, Musco
de Momelrcy, México, 1987,

I El libro del mismo dmlo file public ado por Edi lOr;~1 G "' I~VO

C~sasol~, Méx ico, 1'188; míenuas que 1* exposición con una
~mpli~ sclecc ión de objetos y docume RlOS pudo verse en e l
Musec N iI(:¡on~ 1 de Hiseoriaentre ~bli l ~mayode ese mismo ~flo.

• Vé~sc KA f.es h look al lhe C~sasob Archive~" en His/({fJ 01
. PltDllJf,ropk]. nnm . 3. mono de 19%, pp- 191-195.
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Miguel Gil y Agustín Casasola
se ocupan de la expropiación petrolera

Ricardo Pérez Montf ort

Cuando se produce un acontecimiento que cimbra el transcu­

rrir cotidiano de una sociedad, pocas cosas son tan difíciles

como lograr la originalidad en el oficio periodístico. Más

aún en un país como 10 era M éxico en la década de los años

treinla. En aquella época la mayoría de los periódicos cubrían

preferentemente tres areas del acontecer humano: elquehacer de

los politicos, los avalares de la faránd ula y el mundi llo de los

delincuentes. Sin duda existían enfoques distintos, depen­

diendo de la orientación ideológica de cada empresa diaristi­

ca, sin embargo, las temáticas y sus tratamientos eran a cual más

semejantes. Por ello, al suscitarse fenómenos políticos de la

envergadura de una tran sición sexenal, una ruptura política o

un decreto nacionalizador o expropiatorio , la producción

periodística tenciia a ser repetitiva y un tanto machacona .

,LA GR AN ENCUESTA NACI ONAL DE-u PREIIS
,e ... U"d'A uHOlI ..... "'''DA un .u.u.
"';;;.~::;-...-==:=.=.~'= -

la influencia del periodismo estadounidense ya era un

hecho en las páginas de Excé/sior, l1 Universal, El Universal

Gráfico, Novedades y lo Prensa, que eran los diarios de mayor relevancia en la

capital del país. la combinación de noticias con reportajes, intercaladas con apoyos

gráficos y columnas editoriales, eran el pan de cada día en el diarismo capitalino. y

dicho estilo ya se habia colado en el influyente órgano del Part ido Nacional Revolu­

cionario, ElNacional, a pesar de su manifiesto espíritu nacionalista. El diario fI

poputer, surgido en 1938, tardaría un poco en encontrar su propio estilo, dada su

clara orientación obrerista . Sin embargo, muy a tono con el discurso politico del

momento, la mayoría de los diar ios hacía referencia constante a las reivindicaciones

populares, dando un lugar preferencial al protagonismo de [as masas y al quehacer

politice de las orga nizaciones de trabajadores.

Por su parte , la competencia entre los rotativos tocaba tanto a los oficios

propiamente periodisticos como al de los publicistas, y entre los primeros el trabajo

reporteríl se encontraba a cual mas ocupado en las justas por conseguir las planas

mayores. POI' eso, tal como sucede ahora, cuando se suscitaba una noticia de relevan­

cia ya no era rara la afluencia multitudinaria de representantes de la prensa, con

libreta y cámara en mano, al lugar prop icio en pos de la mejor declaraci ón del

figurón en tumo .

Lo sucedido en la segunda mitad del mes de marzo de 1938 en la Ciudad

de México no fue la excepció n. Per iodistas, repo rteros gr áficos, editorialistas,
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ti Ucl"" ....no de 1938

de marzo los lectores de aquel

diario pudieronsaborear una de

las piezas mas jugosas del pe­

riodismo en boga en la capital

del país. Tratando de ser cense­

cuenteconel ínterésgenerelue­

doen lostemasdeíndolepopular

y masivo, el periódico quiso in­

dagar la opinión de "aquella

parte del pueblo que opera con

libertad dentro del régimen de­

mocrático que vivimos; el que

no está afiliado a ninguna orga­

nización de trabajadores o no

cuenta en las nóminas del pre­

.supuesto".

Así, conel fin de conocer el punto de vista dediversos

sectores populares sobre el asunto petrolero, estos

dos periodistas se lanzaron a las callesde la ciudad,

libreta y cámara en mano. En su justificación inicial

Mario Gil escribía:

publicistas, caricaturistas, epi­

gramistas, en fin, la gente de la

prensa diaria y semanal se dio

vuelo con la noticia de la expro­

piación petrolera decretada por

elgeneral Lázaro Cárdenas aquel

celebre día 18. El asunto dio mu­

cho de qué hablar y ver durante

todo ese mes. Notas breves, edi­

toriales, declaraciones, fotogra­

fías, montajes, caricaturas, ar­

ticulasde fondo, poemas yescar­

ceos literarios, todos con el tema

petrolero, abundaron en las pa­

ginas cotidianas, Y no era para

menos. Pocos acontecimientosde

esa dimensión se habían suscitado en lo que iba del

siglo xx mexicano, capacesde conmover a múltiples

sectores de la sociedad en torno a una reivindica­

ción tan popular y tan nacionalista, en el mejor de

los términos,

La noticia dio la vuelta al paísy luego al mun­

do. Las clásicas fotografías del general Cárdenas

frente al micrófono leyendo el decreto expropístorio

o aquella de la manifestación del día 23 de marzo, en

la que se concentraron en el Zócalo de la Ciudad de

México cerca de 250 mil almas y sobre las cuales se

podían observar dos aeroplanos monomotores a pun­

to de chocar con la torres de Catedral, se hicieron ni­

pidamente famosas. La mayor parte de la prensa se

concentró, como era natural, en las pruebas clásicas

de la trascendencia de aquella medida cardenista. A

saber: las declaraciones de pcllticos, empresarios,

intelectuales y artistas, acompañados con los recua­

dros gráficos sobre concentraciones multitudina­

rias, personajes relevantes o instalaciones relacio­

nadascon el oro negro,ya fueran oficinas, estaciones

de gasolina o refinerías.

En medio de este maremagnum de referencias

petroleras llama I ~ atención un reportaje que el

periodista Mario Gil y el fotógrafo As;ustin Cesascla

idearon para ls Prensa el finde semana siguiente a la

publicación del decreto expropiatorio. El 25 Yel 26

Iremos -dije a As;ustín Casasola, o sea el

'chilpayate' de esta dinastía de artistas fotó­

grafos- a recoger opiniones en la barriada,

entre la gente pobre alejada del Sindicato.

¿Qué habrán oido, qué sabrán de este asun­

to? .. Pero en nuestro trayecto encuestaremos

a quienes podamos... ¿Listo? ..

Acontinuación, con uulenguaje coloquial, el perio­

dista narraba sus peripeciaspor la ciudad y reprodu­

cía las respuestas de sus entrevistados, intercaladas

con una serie de magnificas fctcgrañas que mostra­

ban tanto a los personajes comoa los ambientes con

que estos dos profesionales del diarismo se iban to­

pando. En un principio no fueron del todo congruen­

tes con su intención inicial ya que después de

entrevistar al exsecreterío de redacción del mismo

periódico Úl Prensa,dieron con su humanidad plena

en el edificio de la CJ'M. Ahi, Vicente Lombardo Tole­

dano les soltó una larga perorata, de la cual afortu­

nadamentesólo reprodujeron una foto y un rollo que

cupoen mediacolumna.
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Poco después, y ya en la calle, se dio un dialo­

go entre los dos reporterosen elqueeljoven Casasola

hizogala de su elocuencia de la siguiente manera:

seguida, de la misma manera en que se transformóel

estilo del testimonio gráfico. la foto que acompaña

el texto relativoa la señorita Patiño muestra un me­

dio plano de una joven de cabello ondulado y negro

que mira hacia la esquina inferior izquierda del

cuadro. Su piel es muy blanca,contrasta con su ropa

y su cabello oscuros, apuntando apenas las sombras

bajo sus delgadas cejas. "¿Qué mejor sombra que la

de aquellas pestañas?" - pregun­

taria Mario Gil- "¿qué mejor pa­

liativo para nosotros en aque l

instante que sus ojos dormidos y

acariciadores?" Ante las manifies­

tas intencionesdonjuanescasde los

reporteros, la chicapareciólanzar­

les un baldede agua fria al afinnar

que estaba de acuerdocon las ideas

de lombardo y que había que re­

cordar que la situación era delica­

da. la entrevista concluyó con un

desairador: "Ya nos estebamos ol­

vidando de lo que quiere decir pa-

triotismo..."

[J reportaje del roa siguiente tuve

una estructura distinta y a decir verdad era mucho

más flojo que el primero. En principio los dos perio­

distas hablaron con un exfuncionaric del Monte de

Piedad, después con unlibrero y en seguida con dos

boticarios. En las tres fotografías que acompañan los

resultados de estas entrevistas la espalda de Mario

Gil, en primer plano, echa a perder el encuadre. Sin

embargo la cuarta entrevista resultaba de sumo inte­

rés al igual que la fotografía que la acompañó. [J

personaje a retratar era un motociclista de tránsito

de nombre Gustavo Ducloix que adecir por la imagen

se habia puesto bastante nervioso frente al reportero.

n oficia l observaba la libreta de Gil como tratando

de cerciorarsede que loqueésteescribíaera lo queél

decía. La actitud era de cierta desconfianza comotra­

tando de evitar que el periodista lo "balconeara". la

proposición de Dud oix para pagar la deuda petrole­

ra teniaque ver consu oficio. "Desdeluego econonu­

zaria gasolina en las oficinas de gobierno -diJo-,

y asi fueron a dar con el siguien­

te entrevi.stado que era de oficio

limpiabotas. tste propuso que la

deuda petrolera se pagara con el

producto de los poZ05: "¡Ah, pero

eso si...l -dijo- Se necesita una

buena administración porque si

nomas van al mangoneo.... ladiós

petróleo y todo se irá en crecer y

crecer la deudal" Ademas de este

testimonio,de sorprendenteaetua-

Vamosalazar---escribeGil- ¿Adónde? .. En

buscade la oscuraopinión, noescuchada aún.

Le preguntaremosa todo el que comprende­

mosqué puedecontestamos...

- [s que ahora lo harán todos --dice AgtU­

tin- , porque el pueblo está

despierte, hace guardia a la

puertadesusinteresesysucon­

ciencia irradia ideas, ¿o n01...

lidad, el periódico reprodujo una

espléndida fotografía de aquel hombre haciendo $0­

nar su trapo sobre la chinela de un zapato.

El recorrido continuó hasta dar con un grupo

dealbañilesalmorzando en In calle,haciendo un paro

en su pesado trabajo. Después se supo que laboraban

en laconstrucción de uncineen lacallede sanj uá nde

Letrén. "Para que no se amosquen --G il le dijo a Ca­

sasola-e- prepara lu cámara, afoca y ya que hayas

fotografiado, avísame." la fctograña resultó extraor­

dinaria. Seis personajescon sus overoles y sus som­

breros, tortilla en mano,esperaban a que el reportero

se acercara y preguntase:¿cómo pagarían la deuda?

La respuesta fue arrebatadora: trabajando.

Para entonces ya había que cambiar de am­

biente. los dos reporteros buscaron la sombra y tras­

pasaron la gran puerta del edificio de la JaW en la

ceüe de 16 de Septiembre. Ahi dieron con zcserito
Patiño, el único personaje femenino que aparecería

en su encuesta. El lona del reportaje se trastocó en
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puespor este concepto segasta un pico..." Sinembar­

go, laconversación se fue hacia la imprudencia de los

obrerosdel volante. El reportero le preguntó:"'¿Con­

que está usted cazando a los chafiretes que pasan

como bala?" A lo que el motociclista respondió:

"come que estamos aquí como rifle."

La frase parece constatar la presencia de un

aire lirieo y musical que soplaba por el Méxicocapi­

talino de entonces.Alos nacionales les habían picado

lacresta y, tras el decreto expropiatono, el tono en­

gallado y fanfarrón insistía en aquello del "estoy

comorifle". Una canción con ese mismo titulo se ha­

bia puesto de moda y la afirmación se repetía a la

menor provocación. Testimonio de ello era también

un fragmento del siguiente Corrido del Petrolero

escrito por Felipe Valdez Le31:

Sefueron ya muylejos

los grandes poderosos

que a nuestra linda tierra

vinieron a explotar.

Magnates petroleros

que ahí se hicieron ricos

pelaron lodos gallo

con la ley de expropiación.

Pues ya no son los tiempos

enque laGran Bretaña

cual reina de los mares

al mundo sorprendió.

y ya no nos asustan

sus fuerzas ni sus mañas

estamoscomo rifles

para damosun quemón...

Pero volviendo a la encuesta de Gil Ya las fotogra ­

fías de Casasola, vale la pena destacar los últimos

dos personajes que aparecieron en su reportaje. Se

trata de lo que ellos llamaron "un paria" y un

"'tlachiquero". El primero no sólo no tuvo opinión

alguna de loque estabapasandoen materiapetrolera

en el país, sino que no parecia importarlegran cosa.

E! hombre no sabia leer y contestó la pregunta del

reportero con un: "'ytodoesto ¿a qué viene?" Frustra­

do, Gil se desesperó, lo que no pareció suceder con

{J pnm / Uuro Cir¡knu tn hIN/{> NHion, l.
lIIlnO de 193&. NÚJIl. de ¡"• . 51597

Casasola, quien aguardó al momento preciso y dis­

paró su cámara justoen el instante en el que el hom­

bre, sentado en la banqueta tejiendo un asiento de

bejuco,volteó a veral reportero.Ningunoentendiólo

que le pasóalotro. Ningunode losdos, confirmarían,

"sabe nada de nada".

Finalmente los periodistas entraron a la pul­

quería México Lindo. Agustín Casasola dispuso su

cámara justo frente al mostrador. Arriba en la pared

se adivina un retrato del general Cárdenas. El depen­

diente se mostró pensativo al centro del cuadro pre­

sintiendoa UII costado la silueta del reportero. Con el

cuerpo inclinado parecía poner en duda el oficio del

encuestador. La desconfianza asomaba en su rostro.

Gil cuenta que el "'tlachiquero" sóloalcanzóa solici­

tar ayuda: "'...A ver compadre Miguel...Opine usted

aquí por mi, porque yo no puedo, no se..." El com­

padre pidió la atención de toda la concurrencia y

afirmó levantando su "cetrina": "'Pues señor, la con­

tribución no tiene remedio y yo la acepto aunque sea

enelpulque..."

Así terminaba la segunda parte de este repor­

taje. Las andanzas de Mario Gil y Agustín Casasola

continuarían, sin embargo,a lo largo de muchotiem­

po, cubriendo tanto la noticia espectacular como el

acontecer cotidiano. Sería dificil precisar si esta en­

cuesta y estas fotografías le atrajeron un mayor nú­

mero de lectores a la PrenSil o si en la competencia
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entre periódicos mexicanos de los años trein­

ta estas pásinas influyeron de manera alguna.

Su valía, me atrevería a afirmar, radica mu­

cho más en la posibilidad que tuvieron y tie­

nen de mostrar una dimensión pocoadvertida

para el lectorcomún. Setrata de" la dimensión

que da la entretela humana que sostiene el

bordadode losacontecimientoshistóricoscon

todas su carga de solemnidad y rigidez. Esa

dimensión que estuvo y está ahi esperando a

que alguien valore la combinación reportaje­

fotografíacomo fuente de primera mano para

acercarse al espacio de los sujetos y objetos

llamados "sin historia". La fotografía y la

prensa - tal como sucedió en el caso del re­

portaje antes reseñado- pueden convertirse

en voz e imagen de quienes no tuvieron y no

tienen entre sus preocupaciones vitalesel pa­

sar a la historia. Gracias a trabajos como el

de Mario Gily el de Agustín Casesote es posi­

ble acceder, aunque sea por un instante, a un

diminuto fragmento de su paso por la vida. El

oficio de estos reporteros logra así una pe-

queña contribución a la trascendencia de aquellos

que la historia de este país parecía haber olvidado.

Las cil~ S de CSICe nsayo pertenec en ~ los ~n fcIl I QS: ~Lo Prt'/I$O
inslilllyc El d ¡~ dcl óbolo dc I ~ [ ndcpendcoci~" del dí~ 25 dc
m~l'"~O de I'JJ8 y "La gran COC"CSI ~ n;Kion~ 1 de /..J¡ Prt'ltSll" del 26
de maraodc I'JJ8. ambos publicadcecn esc periódicoy f¡rm~dos

por Miguel Gil.
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Los Casasola: un destino de familia

Rebeco Afollro)' Nasr

Muyintensa ha sidola labor gráfica dela familiaCesascla. Hacemas de cien

años que se inicióesta casta fotografica con uno delosdecanosde las imáge­

nesdeprensaen México: A8;ustin Víctor casasola,quien ingresóa trabajaren

ElMundo Ilustrado,semanario del periódico Ellmparr:iaJ, en 1890.

la fama de Agustín Víctor padre y creador de una gran descendencia

fotográfica, no proviene de esas imágenes de las damas porñristes en las

inauguraciones de fábricas de hilados y tejidos. Ni necesariamente de

las imágenes del presidente Porfirio Díaz y su comitiva en los festejos del

centenario ciela promulgación dela Independencia. fue otrotipode represen­

racionesgráficas las que lo hicieron merecedor de un lugar prioritario en la

historia fotográfica de nuestro país. Su olfato comercial y su capacidad de

adaptación a las condiciones sociales y políticas, como lo afirma nora Lara

Klahr,1 le permitieron ser uno de los primeros en instala r una asencia de

infonnación gr áfica en la Ciudad de méxícc. No es desconocido en el medie el

origen de la colección de sus imágen es de la Revolución mexicana que lo

hiciera famoso incluso internacionalmente.t Gracias a la compra de los ne­

ga tivos a diferentes fotógrafos , quienes llegaron a capturar en fracciones

de segundo la placa de algún acontecimiento trascendente del movimiento

arm ado, o bien de algunos momentos de vida "cotidiana» - lo que puede ser

cotidiano en un momento asi- , logró crear un acervo fundamental que

permite conocer algunos rasgos documentales, históricos e iconográficos

de esa epoca.'
La legi timidad y leyenda

del nombre Casasola, iniciado con

Asustin Víctor y su hennano Mi­

gue l, continuó por muchas déca ­

das a través de los hijos , sobri­

nos, nietos y las mujeres Casasola

que le dieron fuerza y presencia

al oficio y a quie nes la historia

de la fotografia aún no les hace

cabal justicia. Esa notoriedad del

archivo que reunió el decano fo­

torreportero tuvo un filo doble,

pues la fama y fortuna del nombre
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aprovecha el comentario para subrayar­

lo más:

A8ustin tiene razón, entre los Casa­

sola los nexos de sangre y de apelli­

do son tan íntimos como los nexos

fotográficos. Diñase, en efecto, que

en las venas de todos elloscorre una

substancia comúnquedebeteneralgo

de metol, hidroquinona y de hipo­

sulfito de sodio.

han implicado que a los otros miembrosde la familia

se les vea con el mismo cristal, sin configurarlos ni

delinearlos nítidamente R cada uno de ellos, con sus

características propias, sus propuestas estéticas o

intenciones ideológicas; tampoco se saben suscaren­

cias y virtudes. Tratados con el mismo rasero se

engloba y se pierde el perfil de cada personaje. Des­

ventaja también para el fotohistoriador que pueda

pretender encontrar los límites entre uno y otro pero

sonaje, puesaunque la historia del arte escama entre

lasimágenes,estoyconvencida deque elccnocimien­

lo del autor, sus intenciones originales al momento

dehacer la gráfica, el destinoprimigenioy uso social

de La imagen, aunado a las propuestas plásticas, tam­

bién significan encuentros de infonnación que enrio

quecen,en gran medida, la lectura de la imagen.

Tan arraigado estaba el oficio en la familia

Casa30laque 10$ mismos descendientes no secuestío­

naban sobre su condición. Para el mismo A8ustín

Casasola hijo no era extraño que toda la familia se

dedicara a la fotografía , más bien parecía una herén­

cíe genéticaque una decisión vocacional. EJ comen.

tarioque hizo en entrevistacon Antonio Rodrígueze n

1946 ilustra muy bien ese aparente designio: "¡Oiga

usted,yocreo que escuestión de sangre. Luego, luego

nos da por La camera. Parece que nos amamantaron

con revelador''''

E.s indudable que el gusto por la cámara y

las faenas del cuarto oscuro eran comunes a los pa­

rientes más cercanos, por lo que Antonio Rodríguez
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Si bien el trabajo fotográfico de A8ustín Víctor

CasasoJa se venia desarrollando años atris, sus hr­

jos iniciaron una ardua labor en el medio editorial a

partir del periodo posrevolucionario. Ya para finali­

zar la década de los cuarenta, la mayor parte de los

miembrosde la casta Casasola, hijos, sobrinos y nie­

tos,lenian un lugar reservado en las filas del fotope­

riodismc, a saber:

Agustin júnior se inició en la fotografía sien­

do un joven de 16 años y sin haber tenido ninguna

otra ocupación anterior. En esa época gracias a la

ayuda desu tío y antiguo socio de su padre, Gonzalo

Herrerías, ingresó al diario Escdlsior a Irabajar

bajo la tutele de Rafael r. Sosa. Posteríormente preso

tó sus servicios para el periódico liberal Ilau, d.irí ­

gido por Arturo Cimeros. Después colaboro junto

con su hermano Gustavo en el HeroIda de México;

continuó realizando imágenes para Úl Prensa, en la

épocaen que 10$hennanos A1ducín lo dirigían. Final­

mente, para 10$ años cuarenta, se dedicó al trabajo

fotográfico en Novedades al iado de otro de sus her­

manos: Mario.

Ismael Casasola comenzó como ayudante de

$U padre y de sus hennanos en 1920, cuando tenía

18 anosde edad: "la afición a la cantara le vino pues,

como por herencia. Cuando sorprendía a sus her­

manos descuidadamente les quitaba algunas placas

y se ponía a hacer fotos, por cuenta y riesgo propio.

Asj aprendió a manejar la c émara".' En el amblto

fotoperiodistico se inició en el Heraldo de Mb ico,

después pasó a Cxcélsior, a el Ulliversal, y en los



anos treinta colaboró en el nuevo semanario Hoy

de Reginc Hernández uergc y en Rotofoto de José

Pegés Uergo.

Gustavo Casasola - hijo también de Agustín

Victor-, ademas de ser el editor, junto con su ma­

dre y su tio l\tiguel Ca.sa.sola, de las historiasgráfi­

cas que dieran mayor difusión al archivo familiar,

fue jefe de fotógrafos en el Departamento Central

de la Ciudad de México y en los años treinta, tam­

bién fue reportero gráfico de Hoy y R% foto. Ismael

---el nieto-- a su vez colaboro con 103 periodistas

Uergo en Hoy y trabajaba por su cuenta para la

revista tvosotros: Mario, el hijo de Agustín júnior

-otro de los miembros de la tercera generación-e,

prestaba sus servicios como fotógrafo indepen­

diente y esperaba lograr un .lugar prestigiado en el

medio editorial.

Asimismo, resulta poco reconocida la labor

de "las dos mujeres de la segunda generación de los

Casasela, únicos miembros de la familia que no

trabajaron profesiona lmente con la cámara; se ocu­

paron de la fotografía enlosarchivosy enellaborato­

rio, revelando, fijando, imprimiendo...'" Es decir,

el trabajo oscuro, el poco visto, la cocina ele la foto­

grafía estaba destinada a la parte femenina de la

familia y por ende se ha vistomás borrada y perdida

en el vacíe de la plata sobre la gelatina.

Antonio Rodríguez justifica ese gusto por la

cámara y el trípié así:

Se comprende que los hijos del viejoAgustín

Casasola hayan seguido la carrera del padre.

Este, durante la Revolución, los llevaba con el

por losdistintos puntos del país en donde los

acontecimientos armados requerían la pre­

sencia de una cámara. Como las abnegadas

soldaderasa sus maridos, los "chamacos" Ca­

sasola seguían al general de la cámara por

todos lados..1

Esa etapa de trabajo de los hijos y nietos Casasola,

entre losanostreinta y parte de loscuarenta (al igual

que lade muchosotros reporterosgráficos), está muy

poco estudiada y difundida en la historia de la foto-

gralLB en general y del fotoperiodismo en particu­

lar. Es una epoca muy importante no sólo por la

producción gráfica, sino por el apoyo y la sólida base

laboral que proporcionaron algunos editores a sus

fotógrafos; lo cual permitió el desarrollo de imáge­

nes con diferentes propuestas plásticas y crearon

trascendentes informaciones noticiosas e históricas,

con innovaciones temáticas y estéticas que trescen­

dieron su momento histórico. COII ello sentaron las

bases para un fctcpericdismo nacional mas diverti­

do, critico y audaz.

En particular me refiero al proceso producti­

vo que desarrollaron los Casasola al lado de lospe­

riodistas Regino Hem ández Uergo y José Plges

uergc, en su revista Hoy desdesu fundación el27 de

febrero de 1937. Asimismo, 103Casasola fueron par­

te sustancial de un proyecto ambicioso, sagazy foto­

gnificamenleincisivo como lo fue la revista Kotofoto,

planeada y organizada por el mismo j osé Pages

Uergo,l a cual viola luz el 22 de mayo de 1938, pero

la que a escasosonce números de suprimera edición

se vio obligada a salir de la circulación nacional.'

El trabajo desempeñado por esta estirpe fotográfica
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en los medios grifK:O.S e informativos, fue sustancial

para el desarrollo de la fotograf¡a mexicana . Su la­

bor colectiva es evidente, pues el crédito autoral por

10genera l aparece bajo el único rub ro de: Casasola, y

seencuentra publicada una prod ucción muyampliay

versátil. Esta especie de anonimato intenciona l no

permite reconocer y distinguir en particular las imá­

genes decada uno de los familiares, aunque si da pie

a conocer en el esfuerzo com ún un logro gráfico, in­

formativo y estético importante. Esclaro que existen

los aciertos individuales en términos de innovacio­

nes estéticas, estilísticas y tem éticas y es probable

que ello se debiera también a ese esfuerzo colectivo.'

fu esta ocasión sólo haré mención de algunos

encuentros hemerogr éñccs afortu nados que tuve y

que permiten observar un avance estilisticc tanlo

colectivo como individua l en la obra deesa segunda

y tercera generación de los Casasola. Estos elementos

dan pie a valorar en términos más justos la obra en

$U propio contexto y recorren un poco el velo que les

legó, con el apellido y a modo de epitafio $U padre­

abuelo, lo cua l ha limitado elestudio matizado de las

imágenes.

En los números revisados de Hoy que van

desde 1937 hasta 1943, periodo en que están al Iren -

l O

te los period ist as Llerg o, las imág enes de los

Casasola aparecen desde los primeros numeras. Es

en la sección de "La historieta supergrifica" donde

hacen su presentación como colaboradores. A toda

plana, los recuadros gráficos prescinden de grandes

textos y provocan en el espectado r la lectura de la

imagen con mas atención. Si bien es cierto que parte

de los intereses pri ori tari os de los editores del se­

manario era el de da rle un lugar importante a las

imágenes, lo lograron en gran medida gracias al

formato de su revista. Los periodistas tabasqueños

retomaro n el tamaño tablcid e de life-Ia cual ha­

bia salido un afto antes en Estados Unidos- y tam­

bién adoptaro n su gusto por el uso y difusión de las

fotog rafías.

[n este caso en particu lar , los periodi stas

üergc y los fotógrafos Casasola lograban contar a

tra vés de una secuencia de doce fotos fijas "La histo­

rieta...", que por lo general era chusca y divertí­

da. Esta especie de chiste gráfico también fue muy

novedoso, pues le imprimió un nuevo viraje a la his­

toria visual y le robóun espacio mas a la caricatura,

que en esos eñesaun tenia un lugar importante en el

periodismo nacional. tsta es una de las innovaciones

temáticas, promovidas por los Llergc, que somete a

prueba la capacidad de síntesis del fotógrafo y que

por su adecuada solución técnica y propuesta for­

mal es, necesariamente, uno de los antecedentes

visuales de las fotonovelas contemporáneas. Esta

sección gráfica por lo general está rubricada por

Casasola, aunque eventualmente también la trabajó

Enrique Diaz.1o

Con este mismo estilo de creación de una se­

cuencia visual imprim ieron los Casasola alsu nas

páginas de KotofOlo, debido a que la misma publi­

cación demandaba un sentido del hu mor muy

particular a sus fotógrafos colaboradores -e-entre

los que estaban Enrique Diaz, Enrique Delgado,

Luis Zendejas, Antonio Carri llo hijo, Luis ran as

y Luis Olivares. Las soluciones gráficas a los retre­

tos que realizaron de algun os personajes destacados

de la vida política, social y cultural del pais eran

poco usuales para la época. Tal es el caso del retrato



qu e rea lizaron del caricaturista Ernesto c are ta

Cabral, cuyo titulo delata ya la intención de fotó­

grafos y editores: "Machetazo a caballo de espa­

das ", al pr etender caricaturizar al maestro del

trazo. Asimismo, la serie de retratos de León Trotsky

en entrevista exclusiva para K% folo en su casa de

Coyoacan; los cuales conformen un documento so­

cial e histórico de primera mano. (1

En los primeros años de la revista Hoy la

mayor part e de las fctoport adas fueron rea lizadas

por Enrique Díaz. Sin embargo , también se pueden

apreciar algunas muy distinti vas de los Cesascla,

como lo es aque lla de un domingo taurino, en el cual

Armillita triunfó en el Toreo de la Ciudad de Méxi­

co." Otra muy notable es la que tomaron de las

chimeneas de una fabrica , en la que el éngulc visual

de contrapicada es acentuado por un gran angular,

10 que le da un acento magn ificente. La aparente

convergencia de las líneas paralelas de las chime­

neas se acentú a mas por la tensión que eje rcen otros

elementos arquitectónicos qu e cruzan el espacio

compositivo de manera horizontal y oblicua . Ello,

aunado al marcado contraste de los tubos oscuros

que resaltan contra el cielo que tiene ligeras nubes

blancas, hace de la toma un gran logro ya que no se

pierde detalle alguno en los claroscuros. Todos es­

tos elementos convierten a la imagen en una especie

de oda a la industrialización. Esta fotografía re­

cuerda aaquella que hiciera w eston en los años vein­

te (su foto titulada ArmcoS/ccl, Ohio, t 922),cuando

estaba a la búsqueda de un exacerbado realismo y

procuraba una fuert e nitidez en las líneas de con­

torno y grandes contrastes lumínicos. La foto de

Casasola también tiene una gran dosis de novedad y

de moderni smo que la hace una imagen muy notable

entre toda su producción,sobre todo porque tiene un

carácter estetiza nte muy marcado."

Otro rasgo sobresaliente en esta producción

Casasola- Hoy son los fotorreportajes que realizan

para algunosarticulos de opinión. sobre todo en aquel

primer año de vida de la revista. Destacan aquellos

que tienen como tema central a la mujer, mismos que

fueron realizados por una de las mas destacadas

reporteras de la revista: Carmen Madrigal. Es el

case de las fotografías: "En la maternidad del Hos­

pital Genera l", en el que las imágenes de las enfer­

meras, las madres y los pequeños tienen un lugar

prioritario. También aquellas sobre: "Cómo se de­

fiende México de las enfermedades", donde la serie

gr áf ica muestra cómo una parte del desarro llo de

vacunas y de laboratorio clínico lo realizan princi­

palmente las mujeres. Otro es el fotorreportaje de

la misma serie cubierto también por la misma re­

port era acerca de "Las mujeres encarceladas"; aun­

que las fotos care cen de los créditos correspon­

dientes es posible deducir por la factu ra de las ima­

genes, el encuadre , la forma de secuenciar las gr éñ­

cas y algunos otros elementos iconográficos, que

también fue realizado por los Casaseis. l.

Uno de los aspectos que llama la atención, es

el hecho de que Gustavo Casasola sí llegó a firmar

algunas de las imágenes que publicó en Hoy. Es

notoria la secuencia g ráfica de los indios tarahu­

maras, donde tomó los rostros y algunas de las ac­

titudes de los niños, jóvenes y viejos de la sierra .

Una india que amamanta a su pequeño ve con cierta
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desconfianza al intruso que porta su gran lente y lo

deja disparar su obtu rador. También capturó la

faz de algunos jóvenes de "facciones recias como ta­

lladas a hachazos" y a aquellos que parecen ser "ido­

los de bronce sobre la piedra milenaria", según

señalan los pies de foto del reporte ro Amendone ."

En otra serie sobre Chiapas, tambi én reporta con

imágenes a algunas etnias del lugar, como la de los

indios de Tenejapa y de Amatenengo. En esas comu­

nidades hizo un retrato tan elocuente del perfi l de

un personaje con su indumentaria autóctona que

logró que apareciera en la portada de la revista. Lo

mismo sucedió con la foto que le realizó a una indí­

gena kikapú, donde el pronunciado acercamiento al

rostro, hecho por Gustavo Casasola, devela la avan ­

zada edad y las difíciles condiciones de vida del

campo, denotadas por los acentuados pliegues de la

piel y la falta de piezas dentales que aparecen en el

primer plano compositivo. tst os elementos hacen

que la representación visual tenga una gran fuerza y

expresividad plástica.

De Ismael Casasola se tiene noticia gr acias a

la entrevista que le concedió a Antonio Rodríguez

en 1946, sobre el hecho de que solía acompañar a

Jase Pagés Llergo en sus viajes internacionales. Esta

posibilidad periodistica le llevó a hacer valiosos

documentos gráficos como el retrato de Garrido

Canabal ---exgobernador de Tabasco- en su hacien­

da de Costa Rica. Asimismo, hizo algunas tomas de

las fiestas paganas de la tribus indígenas de Chi­

chicastenengo, Guatemala, lo cual dadas las prohibi­

ciones locales por poco le cuesta la vida. y como

antecedente de la entrega al oficio, declaró que en la

epoca de la Revolución acompañó a las fuerzas del

general Treviño en la persecución de venustiano

Carranza; y que además formó part e de la primera

expedición que fue a negociar la rendición de Pan­

cho Villa. Otro de sus logros informativos y docu­

mentales fuero n las imágenes que obtuvo, un 23 de

noviembre de 1927, en el momento en que fusilaron

al Padre Proju érez junto con su hennano Humberto

Pro juarez, Luis Segura vilc his y Antonio Tirado,

acusados de atentar en contra del entonces candida­

to a la presidencia: el general Obreg ón ."

Agustín Casasola hijo también reconoció, ante

el entrevistador Rodríguez, algunos de sus orgullos



fotográficos. Recordó la cobertura que realizó en

1922 de una balacera enlas calles de Uruguay COII

motivo de una huelga de tranviari os, la cual fue una

de las primeras lecciones de audacia profesional que

le diera su padre. Pero UIIO de sus mas grandes éxitos

fueconseguir un pasecon eldoctor RubCn Leñero enel

Hospital de la Cruz Verde para fotografiar a León

Trotsky en los últimos momentos de su vida. Reporta­

je al cual invitó a Enr ique Díaz a participar con él,

compart iendo el salvoconducto de entrada, la cáma­

ra y los créditos en la prensa nacional.n

Después de revisar las declara ciones de es­

tos miembros de la familia Casasola, es posible

percatarse que sí existe un orgullo personal por

sus atrevimientos y triun fos grá ficos. Asimismo.

'Véase FtoOlLara Klahr, "AgusrfnVíctorCaS<l $(ll ay Cía.•México
a trav és de las fotos" . en Sitmprt l . m·,m. 1639. l l de ooviembre
de 1984. pp. 39-4l.

"Para muestra un botó n: e1 libfOde Anic-a Brenner Tlt Wind IA(l1
Swpl '\/t'%itll, TexaJ. UniverJil)' of T exas, Allslin and Lcn doe,
1971. El inves t igador iconogr;ltico del lillfo Geoege LcighlOn
sélorecon oce a Ca.l<lsolacomo prod uc torde parte de las imágenes
de la RevohlCión y lamenta q ue permanezcan en e lanon imalOlas
otras se presc r uacie nes incluidas en elrexeo.

1Véase Aurel io de los Reyes, MEI ci ne. la fOlOgtafla y los
maga;¡ines illlSlfa dos M• en HiJloria dtl Arlt '\/t'%Üano. México,
s~ p /11'18'" Salvar, 1982. T . IX. pp. 182-200; Cari05 Monsiváis,
"Continuidad de las iin1gen e s (noras a pan ir de l Archivo
Casasolar, e n RtlJisl(l Arm VirIlO/tI. México, Museo de Arte
Moderno. mím . I l . 1983.

'A monio Rod,l g" ez, "Ases de la d mara. Hijo.sobrine, hermano.
padre y l/Ode fOlógrafos. XI. AglI${ in Casasola [r." , en '\/oi t1Ift1.
n,ím. 157, 3 1agosto de 1946. p. ll. Esta serie de articlllos, 19 en
tocal.consliluye n la pan e dOC lllne maly OOl: iciosa para la realización
de la prim eta exposicj én de fotógrafos de prensa en el Palacio de
Bellas Alfe s. misma q lle flle organiuda por la revisla Mailowo,
Amonio Rodt lg"ez y Enrique D fu . La inallgllfación se l1ev6 a
cabo el 27 de julio de 1947.

' Amonio Redrfguez, "Ases de la cámafll. jAqu/ eSl1n las fOIOS!,
dijo y se emregé a la policb. 11. h mael Ca~sol a~, e n MOil(lIf(l.
núm. 148, 19 de jllnio de 1946, P. 37.

' Amonio Rodríguez. MAses de la cámara. Hijo, sobrino ..Mop.ciJ.,
p. ll .

, /bió, ,,,.

• r ara más información al respeccc véase FOI0fl'0fto ¡fe Prtllso ,.

que la influencia definitiva de su padre y abuelo se

permeó en el ámbito familiar, pues su evidente in­

clinación por el fotoperiodismo también da cuenta

de ello. Agustín hijo declaró, cuando se le preguntó

sobre el destino profesional de su hijo Mario: "cria­

dos con revelador, por lasgeneraciones de las gene·

raciones, tendrá forzosa y fatalmente que ser

fotógrafo"." ¿Destino, fatalidad , fortuna , imposi­

ción o elección personal? Todo ello descubre parte

de. las huellas y obliga al estudioso de las imáge­

nes a revisar, estudiar y revalorar desde diferentes

aspectos metodológicos el arduo trabajo que en

más de una centuria ha dejado una marca indeleble

cn la Iotohistoria de nuestro país, a través de una

impronta: los Casasola.

Mh ieo. UIf omromitnlo o /0 obro dt DfO*, Dtlgado 1 Camo .
lesis para oblenerel gradede doctor que presc:nló Rebeca t..lonroy
N asr, Facnltad de Filosol'ia y Le lfas, UNAM. jun io 1997.

' Sobre este: panicula r 00 sé si sed a pentne me un eSl1ldio mllY
eonc ien •." do del acervoy de la he merografla para loca lizar a los
amores de los diferen tes mal eriales grllflCOs y poder dcsli n~a r

sus formas de lfabajo. Co nside ro q ue: ir a la b,.,squeda del csl ilo
como un tin en sr mismo, podr ra ,e sllltar un tr¿biIjo ardllo y no Jé
Ji poco fmedfero.

" A parcirdel an:ilisis de la revi$Col. es posible dereerar que e xiSlla
una dim ib"ci 6n muy e1afll de fnoc iones gr"ftea$, pues Enrique
Díaz y su asociados Ennqne Del gado y Luis « ndejas Ir¿bajaban
las fOloporl'adas, la secc ión de noticia s p átias de la semana y
realizaba n los fcrer repcerejes de algunos an leulos de opinión.
"La hislOrieta supe rgráñca" eOl un espac io más bien rese rvado
par~ los Casasola.

11 ROloj olo, núms. 6 y 7. 26 de jllnio y 3 de julio de 1938.

' l Véase H01, ní,m. 43, 18dieiemllfe de 1937.

ll Vt ase fOlO pon:a.da de HfIJ , núm. 35. t3 de octubre de I'.lJ7.

"HfIJ, m' ms. 17, 48 Y 15. respecciV"¿mem e de junio 19 de 1937,
enero II de 1938 y junio 15, de 1931.

,sHfIJ, nÍlm. 16, II de junio de: 1937. pp.19·3J.

"Véase Amonio Rodrfguez , MAses de la clma r~. jAquf eslán las
fDlOSLM en ap.cit.• pp. 37·39.

" Amonio Rod rigue>!:. MA$es deladmar4. Hijo. !lObrino...fl,e n op.
cit., pp. 21-24.

" ' '' idtm .
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Inmóvil e msumisa realidad

Patricia Al asse

Las fotografías de cuestiones aparentemente triviales o

cotidianas de la ciudad, que se concentran en el Fondo

Casasola de la Fotorcca del lN AH, en Pachuca, ofrecen la

posibilidad de mirar UII peculiar espect áculo fotográfi­

co. Vistas al margen de su sentido documental, es decir,

desprendidas de su contexto, muchas de ellas resultan

ser imágenes intrigantes. Se insinúan CII IIIl scntidodual,

trastocando un orden "Sido para transitar entre [ ros y

'r ánatos, entre lo aparente y lo oculto, entre lo inmóvil y

lo insumiso.

En México, el fotcperiodisra de la ciudad capital

de los arios veinte fue UtlO de los responsables del en ­

sanchamiento del universo de lo fotografiable. Entera­

mente integrado a un aparato institucional informativo
l"Ir"" tk ./ItJJNn. (', . 1910. Núm. de ,n' . lG59S¡

(que dia a día demandaba mayor diversidad de imáge-

nes) y vinculado a la publicidad de 105objetos de consumo, el fotógrafo se

enfrentó al reto de la ciudad comoasunto de inter és fotográf ico. Las inago­

tables y diversas cuestiones triviales se alternaban en su agenda, al lado

del evento relevante.

En la corre lación entre objetos artificiales y urban ismo, la puesta

en primer plano de los objetos y de escenas de la ordinaria ciudad genera

imágenes ambiguas, que se intensifican produciendo un efecto liberador.

Los objetos y las escenas sufren un trastccamiento. Su especificidad se

desplaza hacia lo psíquico. Ocurre entonces que aquello que se pretendía

fuesen imágenes que documentaran un aspecto ordinario° inusitado enla

cotidianidad capitalina, se transforma en sugerencia psiquica, ganando

una fuerza visual probablemente inadvertida por el propio fotógrafo.

Preferiría hablar de una dualidad y lIO de una ambigüedad. y aunque

la dualidad es una de las condiciones universalmente concebidas por las

culturasde la humanidad,comoesencia rectora en todo 10 quc rige la natura­

leza, incluida la humana, esta ha permanecido mas viva en el plano religioso

y mégicc del ser, opacada por la racionalidad científica y materialista, Sin

embargo, persisten sus efectos en enerreno de la percepción de muchosobje­

tos culturales, agitando inquietudes que en lo fotográfico podemos identifi­

carco mosugerencia.
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Quizás la dualidad en la realidad fotogr.ifiea

mquleta y atrae porque tiene que ver con la subver­

a én de un orden maten al rigtdc, impuesto cultu­

talmente, pero sobre todo porque nosenfrenta a algo

que pertenece a nuestra ancestral esencia instinti­

vaque presentimos.Entonces elorden aparenteen la

imagen fotográfica gana fuerza en tanto que tam­

bien existe un orden oculto que lo envuelve; la in­

lensidad del presentimiento de este Último activa

una cierta tensión.

Las cosas ñsícas de pronto se sobrecargan de

un contemdo psíquico que se roza con lo m égicc. La

extrañeza de la imagen, lo raro delaescena, promue­

ve lo mágico.Pero esa condición mágica remite par­

ticularmente a una realidad enmascarada. Lo que

se observa resulta de pronto que esta cubriendo

algoqueno puede reconrxerse,algoqueesdesccncci­

do, que no parece poseer consistencia maténca, ni

naturalidad. El enfrentamiento con la imagen desata

de inmediato un personal mundo Interior de sentí­

mientesysensaciones;la imagen actúa entoncescomc

una pantalla proyectiva.

Puede advertirse la manifestación deuna dua­

lidad particularmente fascinante y persuasiva en

el desplieguede Eros y Tanates en 1aJ dos ¡magenes

delcadáver deHezel walker. La sensualidaddel ca­

dáver dela mujer es tan atrayente como loes también

la evidenciamisma de la muerte. I.oquepuedeencon­

trarsede estéticoen un homicidio,como loconsideró

DeQuincey,sehalla precisamenteen la convergencia

de la cálida materialidad del sujeto del crimen (el

cadáver de una mujer que exhala sensualidad),con la

fria circunstancia de la muerte, enfatizada con el es­

pacio escénico y losataudes al fondo. Segun esa lógi­

ca de De QUlncey,l también habria que referirsea lo

mégíco, además del aspecto estético de la imagen

del homicidio, en tanto que para él el asesinato es

"una trasgresión mégica que suspende el tiempo y

crea un mundo diabólico".

La dualidad rros-ranatos es el fundamento

del espect éculc visual. Contribuyen a ello la rela­

ción de objetos y elementos formales en esas imége­

nes de cadáveres. Todo esta fundado en una peculiar

experiencia estética que surgede la convergencia de
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ese mundo oculto del crimen, con la percepción for­

mal, que se denvan de una coincide ncia de los ele­

mentes o de la puesta en escena para la toma de la

fotograria .

Tambi én la dualidad de lo inmóvil e insumiso

incide en la indeterminación visual ante lo titubean­

te. En la imagen de la pareja de muñecos de cera el

móvil visual es la pe: rp lejidad que surge de la con­

traposición de las dos fisu ras inacabadas, pero va­

cías, por dentro, reposando irr emediablemente frente

a una lámina que ilustra detalladamente los órga nos

internos de un esquematizado cuerpo humano disec­

cionado . la escalera sobre la ilust ración aparece

como elemento de movilidad , introduciendo el factor

de lo posible en la escena. tes figura s macabadas

parecen ck:st1nadas a lamentar su incompleta cor­

poreidad; sin emba rgo, la ímegen crea el reto de .su

movilidad y de su act iva presencia.

D contrasentido de lo inmóvil y lo insu miso

activa una inquietante indeterminación , pues lo que

es detenido en el instante fotográfico apunta más

bien hacia una realidad insubcrdinable, dada la pe-

Z6

.sibilidadde sugerencia animada por los objetos sus­

pe:ndidos. Podria hablarsede naturaleza muerta en el

sentido en que lo entiende Calabrese ; es decir, no

el que atribuye una condición de "obje tos inmó­

viles", sino el de "cosas que se han parado en un ins­

tante", o "vida parada en un instan te", si se atiende

al vocablo 5tH! kbt:tl.z

Lasimulación es otra circunsta ncia que se re­

conoce en las imágenes; me refiero a ciertas esce­

nas dispuestas con el propósito de una exhibición

pública e incluso también de la misma publi ci­

dad, cuya imagen fotog ráfica ha transformado

su sentido, media nte la alteración de la relación

espacie-tiempo. Entonces esas imágenes se re­

dimensionan para revelar una fuerza estética. Resul­

lan enigmáti cas, en tanto que el objeto o la escena se

imponen con una nueva identidad . Acasc se trata de

su novedos.a: condi ción de "natu ralu.a muerta del SI­

glo veinte", inventada por la fotografia publicita ­

ria.3 D hecho es que a veces el sujeto es, para dOJI­

cemente, un componente inanimado, desp rcvrstc

de voluntad humana y sometido al arb itno de lo
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obJel ual qu e g ana presencia en la imagen . En

otros casos, la animació n de los objetes sugiere

al SUjeto ausente. Pero también el SUjeto aparece

como un mrrusc que pertu rba eltern torio de los ob­

jetos. Al respecto Andr é Reuillé ha señalado pre-

cisamente que: "Como los rostros, las cosas y los

objetos de la realidad material se al11esgan asi a ser

ellos mismos reedrñcedcs. desposetdcs de su

epariencra, de su substancia , de su función; en

suma, de su ident idad ."!
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traducciones de hechos a situaciones. Esas situacio­

nesofrecen la posibilidadde que en elplano temporal

puedaexperímenterseun regresoeterno(entantoque

sepuede volveruna Yotra vezsobrela Imegenj.nuen­

tras que, en el plano espacial, un elemento da. signifi­

cado a lodos los demás y, a su vez, recibe de ellos su

propio significado. Es decir, se lrata de la misma rela­

ción espacio- Iiempo que es propia de la magia.'

Las imágenes fotográficasque han dado moti­

vo a este art iculo resultan suficientemente provoca­

doras; al hacer tan evidente el juego subversivode la

representación y de la sustitución nos remiten a una

circunstancia que, según Flusser,es consustancialen

la fotografia en general: su significadomágico.

Ciertamente, la via de abordaje de estas foto­

gra ñes del fondo Casasclaes detenn inante en la pro­

puesta planteada por Fluaser; al reflexionar sobre

ellascomo imágenesautónomaspueden ser concebi­

das como símbolos, Tambiénes necesario insistir en

que lo que se hadestacado deestas Imágenes no tie­

nen que ver precisamente con las intencionesdel fo­

tógrafo. Sin embargo, al margen de su funcionalidad

social, resulta inevitable penetrarlas por la viade lo

especulativo, en tomo del enmascaramiento visual

que irradian como imágenesde objetosy escenas pu­

ras, apuntando hacia 10 que quizás el folágrafo no

vio, ni sintió; transformando la condición de reali­

dad de lo fotografiado.
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¡Qué nos dicen los niños?
Una primera mirada fotográfica a la infancia
durante la Revolución

E ugenio Meyer

El inter és por conocer lodo sobre quienes fueron

niños duran te la década bronca de la Revolución

impone la búsqueda de restos materiales, testimo­

nios, vestigios múltiples de una época. Más que

reunir las fuentes, hay que proceder a la aventu ra

de encontra rlas. lo s años revolucionarios tuvie­

ron múltiplesy variados protagonistas, como tam­

bién víctimas. En eseescenario heterogéneose dis­

tinguen [os niños que fueron testigos de un

acelerado proceso de violencia y de cambio.

Si bien es cierto que la bibliohemerografía

de lagesta de 1910 es considerable, al igual que la

historiografía referente a la época, de hecho poco

se ha dicho, poco se ha escrito sobre los menores

que crecieron y sobrevivieron en esta significativa

década de la vida mexicana.

Niños de ciudad, niñosde campo, niños de la

burguesía porñ riana que miraban azora dos cómo

su cotidianidad se veía trastocada y transgredida. ""i"", C~. 19 10. N. m. d. in•. 160553

Los hijos de campesinos, de obreros,de artesanos o

de profesionislas medios, que escuchaba n en casa las nuevas, los cambios,

las sacudidas. O aquellos que, en sus casas de las grandes ciudades o en las

placenteras haciendas, ponian atención para enterarse, en forma subrepti­

cia, de lo que estaba sucediendo, de los hechos que tanto despreciaban los

mayores - algunos los minimizaban al considerarlos simples trifulcas- o

que, finalmente , despertaban en ellos sentimientos encontrados de miedo e

incertidumbre. De una u otra forma los niños no podían , no debían escuchar

todo aquello, pues era n cuasípersones, aun no listas para conocer la reali­

dad; por 10 tanto, parecía prudente hablar COI1 sigilo, baja r la voz para 110

alterar ese supuesto mundo mágico que era la infancia.

Sin embargo , esos niños conservarían memoria s vividas de la década

revolucionada, experie ncias que los marcarían y que habrían de definir en

adelante su ideología y Sil comportamiento social.
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Acercarse al mundo infantil implica una serie

de problemas particulares y ciertamente una actitud

diferente. Se trata de buscar los hilos conductores,

los recursos que puedan ayudarnos a deshacer una

compacta madeja de suposiciones, como también

acercarse a un mundo ido, a una memoria escondida

o finalmente al olvido voluntario o involuntario.

En ese mundo complejo y plural aparecen las

fotografías no sólo como testimonio, sino como J"C­

trato de una época. Comienza entonces la búsqueda

de esas huellas y restos fotográficos, la indagación

sobre la procedencia y la trayectoria de los docu­

mentos, las varias lineas de investigación, así como

el análisis técnico y el propiamente iconográfico.

En última instancia, la lectura de esas imágenes

debe contar con sustentos teóricos que nos ayuden

a entender las fotografías en su contexto. Comoobje­

to de investigación.

Así, dos posibilidades pueden considerarse in­

herentes al trabajo histórico: ordenar el discurso his­

ron co' a part ir de los eventos que debe narrar,

apoyado en las fotografías, o bien describir la ima­

gen como palie del proceso analítico, para contar lo

histórico de ese documento, lo que implicaría, qui­

zas, alejarse del hecho mismo.

En consecuencia se genera todo un esquema

metodológico para estudiar las fuentes fotográficas

que va desde el análisis de su condición como foto­

grafías - su esencia en el original o en la reproduc­

ción, que les imprime su carácter de "art efacto" o

restos del pasado-, hasta el examen de su materia y

forma de expresión como registro visual, as¡como su

configuración externa, sus soportes y los procedi­

mientos técnicos empleados para generarlas, vincu­

lados con las peculiaridades de la producción

fotográfica de la época, tanto en lo que se refiere al

original como a sus reproducciones.

Por otra pali e, habrá que considerar a la ima­

gen misma y a su contenido, finalmente como úni­

cos, part iculares, porque sin lugar a dudas, lo cap­

tado se refiere a un determinado fragmento de la

realidad, en un momento especifico,en un espacio y

tiempo singulares.

Tema importante, mas no independiente, es la

motivación del fotógrafo, su creación, su concepción

del universo, sus razones, al igual que la carga ideo­

lógica propia de cada fotografia, que a filial de cueu­

tas el fotógrafo torna imagen congelada de una

realidad fragmentada. tn consecuencia, no podemos

sino reconocer que no hay fotógrafo ni fotograña

inocentes, como tampoco observador acrítico,obje­

tivo e imparcial." De cualquier modo, todos somos

protagonistas de los procesos históricos.

Toda fotografía se significa como un recur­

so de la memoria y de la emoción. Ciertamente la

evidencia fotográfica se traduce en un testimonio

visual de las apariencias. Por ende, la información

que se desprende de ellas será siempre fragmentaria

y estera sujeta a la interpretación e incluso a la

manipulación del investigador, sin olvidar, por

cierto, la propia del fotógrafo.

Asi, la fotografía establece una dialéctica par­

ticular con la memoria ygenera una dinámicaperma­

nente entre la imagen y el conocimiento. También se

reconocen en este complejo maridaje los aspectos do­

cumentales y estéticos como punto de partida para el

anál isis iconográfico y la reflexión interp retativa, in­

terdisciplinaria, en aras de su significado intrínseco."

Todo ello enmarcado en el pasado, porque en

último caso la imagen fotográfica pertenece a tiem­

pos idos. No en balde, en ese sentido, Roland Barthes

la asocia con la muer te.' E insiste en Sil carácter de

experiencia que reproduce al infinito lo que Única­

mente ha tenido lugar una vez: "la fotografía repite

mecánicamente loqlle l1UIICa maspodrá repetirseexis­

tencialmente",' por ello, en el espectáculo de mirar y

leer las fctograñas, se genera ese !ligo terrible que

seria el retorno de lo muerto.

Loque Icemosen la fotografía, tal vez sea di­

ferente de lo que mentalmente asumimos que fue la

escena original, trastocada por la intención del fotó­

grafo, aunque luego también por la intención delob­

servador. Pero lo que pretendemos ver, descubrir,

encontrar, esta ahí como representación de la reali­

dad, presta para convertirseen cómplicedel supuesto

análisis histórico.
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Como espectadores, vemos, descubnmcs ímégenes

que nos provocan una atracción, quizá hasta la fasci­

nación , la agitación interio r a la que se refiere

Barthes. La observación de ese fragmento congelado

de la realidad nos hace pensar, actuar, nos am ma, y

ene, en efecto, setraduce en la aventura de ver, aten­

der, escuchar, mirar y leer la fotografía.

Asi, el quehacer de la observación activa la

memada , los recuerdos, los conocimientos yestable­

ce vincules tanto con la nostalgia como con la melan­

colía. Resultado de lodo ello es que "veo, siento, luego

noto, miro y pienso".'

Una imagen conmovedora decuatro ni ños. se­

guramente en un hospicio, hacia 1908 , comunica la

desolación, quiza tambi én la tristeza de estos niños

pelones, dos de los cuales nos ven de frente, casi

desafiando al fotógrafo, a nosotros . Otro se lleva

un pedazo de pan o de tortilla a la boca , mientras

en su plato percibimos algo que parece una sopa; en

forma distraída , mira con infinita tristeza hacia

otro lado. [1 mas pequeño permanece hierático, a

manera de denuncia . los cuatro, con ropa de algo­

dón modestisima , COIl baberos , cada uno con un
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plato y una taza de peltre; sólo dos llenen frente a

si cucharas y UIIO tenedor. Cuatro sujetos prota­

go nistas, todos posando discipfinada mente COII

las manos sobre una simple mesa de madera, en la

cua l, cunosamente, salvo aqu el plato con caldo, no

hay cernida.

[1"choque fOtogl'áfico", el plJJlctulll,r al que se

refiere Barthes, provoca un caudal de preguntas . La

imaginacióndel historiador noencuentra reposo, pero

esa realidad congelada nos obliga a reflexionar so­

bre lo que el fotógrafo quiso mostramos. Nosotros

no podemosmenosqu edetenernosa cuestionar la res­

lidad que supu estamente estamos observando, su ve­

racidad, su fidelidad . ¿Que nos est én diciendo los

niños de la imagen descrita? ¿Que edad tienen? ¿ú­

pera n recibir alimento? ¿Creen que a{gosucederaen

sus vidas? ¿Pertenecen a ese sector de mños expósr­

tos, margmedcs, olvidados? Tras ellos un muro

gastado , con dIbUJOSy fn sos. Pero, ¿es una puesta en

escena o se encuentra n en el estudio del fotógrafo?

¿Es entonces una manipul ación del fotógrafo que

transforma o pretende valerse de UII ardid para pro­

ducir una atmósfera?
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Necesaria mente la imagen está ligada a las circuns­

tancias; la fotografía aparece como un teatro primi­

tivo que requiere el trasfondo histórico con el fin de

recuperar y reconstruir el proceso de la sociedad

pcrfiriana, enarbolando la bandera de la moderni­

dad capitalista.

En ese mismo contexto, en esa misma época,

otra imagen nOS detieney nosconmueve.Aquí un niño

humilde - uno solo ahora- .descatzo, seguramente

en un mercado, ayuda a mover cazuelas de barro.

Trabaja, no come lo que se ofrece en venta. Mira de

soslayo al fotógrafo, Él es el centro de la imagen, él

es el ouncunn que nos detiene,que nos mueve ycon­

mueve. Los clientes, algunos hombres sencillos, seen­

cuentran en cuclillas frente a los anafres y las ollas.

las mujeres, que con seguridad cocinaron, atienden;

una, la más distante, observa al fotógrafo, quizáscon

timidez;otra mira alniúo, que es el verdadero centro

de atención; expresa cierta ternura: ¿será su hijo?

Esta escena no parece "producida"; aquí el fo­

tógrafo "congeló" la cotidianidad fuera del tiempo,

fuera de losjuiciosparticulares. Reproducción de una

realidadque permanece,Talvez la ropa varíe, pero la

actividad, la relación hombres- mujeres y mujeres-

niños permanece y nuestros puestos de comida, en

zonas urbanas y rurales, conservan en esencia las

mismas características.

Lo notable, lo trascendente, lo que nos sor­

prende, lo que nos informa en cada fotografía esta

íntimamente ligado a nuestro bagaje cultural, nues­

tra pro pia historia, nuestros intereses e intenciones.

Sí,la fotog rafia puede ser complaciente o subversiva,

puedeasustamos, trastornar, estigmatizamos, u obli­

garnos a reflexionar, Reconozco en las imágenes

que veo untrozo de la historia que me interesa, me

identifico COII el contenido, hurgo entre [os perso­

najes, los objetos, quiero conocerlo todo, quiero

aprehenderlo, con objeto de que nada seescape, que

todo denuncie condiciones sociales de injusticia,

particularidades que nos definen y determinan.

Asi impacta y conmueve una imagen que co­

rrcsponde a alrededor de 1910, casi crosds expresa­

mente paraenfrentarnosotra veza lagran interrogan­

te de loque quisieron decimos losniñosde entonces.

Mirando a la cámara casi como desafío, todos

recargados en una pared carcomida , sobre un suelo

que entrevera piedra de bola y terraceria, vemos a

doce niños en una escalera que va de izquierda a de-
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recha. Menores cuyasedadesoscilan entre los tres y

cuatro, hasta los trece o catorce años.

Observemos: tres portan sombrero de fieltro,

otrosdosde paja y, entre losmáspequeños, uno lleva

boinayotro gorrade marinero. Quizésetrata de una

extraña y a lavez conmovedora escena prefabricada.

Y, sin embargo, tal vezel fotógrafo encontró y deo­

dió reunir a estos niños, con tipos y atuendosdiver­

sos, para comunicar algo, para preservar una imagen

de la heterogeneidad de la pobreza. Es probable.;

Es interesante atender la des¡gual vestimenta

del grupo, que podría obedecer más a detennmadas

condiciones y limitantes que al gusto individual de

cada mño. El primero lleva camisa de algodón casi

blanca, pantalón, chaleco y sacode casimir -que no

oculta el codo ya mido- y zapatos usados, pero, al

fin, zapatos formales. se antoja casi un adolescente

que desafia con la mirada al fotógrafo, al tiempo, al

mañana, a nosotros.

IJ segundo protagonista de esta escena y de

esta historia, viste unos pantalones gastados, con

agujeros en las rodillas, que se aprecian como trozos

deltexnt casi desprendido, la camisa de algodón, el

1 4

corte de pelo estricto, casi elrepe, y huaraches pau­

pérrimos; ve a la cámara, cea IIIterrogándonos. D

tercero porta un sacoque obviamente le quedacmcc ;

de nuevo, los codos raidos, un chaleco heredado de

un anterior dueño más pequeño, zapatos que denun­

cian UII usoextremo, pues en ellosasoman losdedos;

tiene una cierta mirada Irónica, una cierta sonnsa

que nos hace reflexionar sobre los tiempos idos, so­

bre el mundo inmensode oportunidadesque seesta­

ba negando a esa infancia.

D cuarto lleva pantalones rayadosde chanito

y una camisa dealgodón, de la que sale una ceeuseta

con manga larga; la camisa es demasiado corte, tos

zapatosestáncompletosy contrastancon losdel quin­

to sujd o. f.sIe ultimo, trajeado CASI como milocatrin,

con pantalón cortoque hace juego con el chalecoy el

saco, camisacon corbata de moño, sombrero defieltro

y medias largas, calza paradójica y conmcvedcremen­

te unes botines destrozados, se halla en una posición

que revelaagotamientoy parecepreguntarsecansado:

u.¿Que haré lurgo de estapuestoen csa:nd!"

El sexto con pelo corto en extremo, pantalón

tambiéncorto, camisayotra prendaa manera de saco



muy delgado - que apenas le cierra y a la que le fal­

tan botones- medias, botinesy agujetasmedioabro­

chadas, mira de frente con gran inocencia. Junto a

el, otro chico, con mirada distraída, se muerde el

labio; lleva pantalones perchados, una sucia camisa

de algodón y zapatos despedazados.

El octavo viste pantalón de la época, con bra­

gueta de botones por la que escapa la punta de la

camisa de algodón. Se le ven loscalzones enrollados

y atorados en la cintura. Adiferencia de sus compa­

ñeros,trae zapatos completos y mira atentamente a

la cámara. El siguiente, mas pequeño, tiene pantalo­

nes, una camisasucia y esta descalzo; el décimo, mas

menudo incluso, lleva camisa de cuadros, pantalón

COli0, medias y bolines; aparece con los brazos cru­

zados, como si hubiese recibido la instrucci ón de

posaren esaforma.Luego otro, alque parece haberse­

le indicado que mirara de frente, casi rapado, con

pantalón, camisa,suéter y botines,se mantiene aten­

to y casi tapa al último chiquillo, pegado al IIIUI'O,

que calza zapatos y lleva pantalón -en cuya bra ­

gueta asoma de nuevo la camisa-, camiseta y UII

camisín a manera de saco. Es el maspequeño delgru­

poy completa la docena que nosesta mostrandouna

serie de variantes de esa infancia marginada o aban­

donada. No soslayamos, por cierto, la ausencia de

niñas en esta imagen, que nos recuerda la estricta

educación y moral de la época, que obligaba a la se­

paración absurda de hembras y varones, como si el

mundo y la vida respetaran esta imposición capri­

chosa e hipócrita.

Quizás uno de los impactos mayores de esta

imagen congelada en el tiempo, que insiste en la idea

de lo ido, lo muerto, lo pasado, es la recuperación

nostálgica de una época;de unasociedad, de una mo­

ral específica. La fotografia delata circunstancias

culturales específicas; basta ver la posición de las

manos de cada chico, puestasal azar, como si no su­

pieran qué hacer con el las, o bien determinada por

instrucciones del fotógrafo. El primer niño, al igual

que elúltimo, las esconden en los bolsillos; otros las

dejan caer imperceptiblemente a los lados, las cru­

zan al frente, o ponen U/la sobre otra, casicon resig­

nación, como queriendo decir quiz ás que las con-
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diciones de sus vidas, al parecer , no ofrecen posi­

brhda d de cambio, ni futuro.

Oertarnente toda esta reconstrucción se reñe­

re a un uempo pasado que no es ajeno; sin embargo,

hrstoncamente nos interese. Reconocemos ~I\ ~11a SI­

tuacones sobre 111.$ que tenernos noticias, de lo que

nos hemos enterado y que hemos reconstn udo. Pero

lo Importante es la posibilidad de identificar la esen­

cu de [ascircunstancias, de los hechos, e incluso de

lo qu~ M pasado inadvertido. Laacción de reconocer

~ identificar seconvierte precisamente en acnvadora

dela lustona porque,finalmente lasimágenesnosmue­

ven, /lOS obligan a observar para as¡ descubrir 10 que

deotra forma continuada cubierto,ocultoo ignorado.

Toda fotografía aparece como una fracción de

la realidad, como un referente de hechos y circuns­

tancias. Aquí las imágenes seleccionadas al azar

dan cuente y nota de historias diversas, de valores y

crcunstanoas tan ajenos como lejanos. Sin embar ­

go, ellas nos obhgan a detener , a revisar ese pasado

que, Sin ser próximo, nos Mee recapitular y empezar

a modificar vmcnes del todo histórico en el que se

desarrolla la Revolución de 1910. Aqui no Importan

las Cifras oficiales, ni las estadisticas, ni los juiCIOS

pamcutarín mos de críticos, cronistas, políticos o

militares. Lo relevante es, sin duda, lo que vemos, lo

que observamos, 10 que sentimos e imaginamos ante

estas re presentaciones.

Circunstan cias revotadas a part ir de una téc­

nica, a partir de una intención del fotógrafo, pero

también circunstancias qu~ nosotros voluntaria y

conscientemente nos hemos propuesto revelar. Toda

fotografía, por 10 tanto, nos da cuenta de lo que fue,

Sin que caigamos en la nostalgia y por lo tanto el

pasado no es)'ll una fonna de pensar o de expresar el

recuerdo.en la memoria, puesa partir de esasimáge­

nes que existen el pasado se toma algo concreto y

comprensible,

Si bien es cierto que tiempo y espacio están

delirrutadcs por la intención del fotógrafo, por [as

circunstancias y técnicas de la producción fotográfi­

ca, también lo es que ese detenerse del tiempo y fija­

oón de un espacio obligan al historiador a instalarse

en lo preciso para analizar o definir su contenido.
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Vemos las fotografias, las cuestionamos, las

exprimimos hasta lo último: porque, a fin de cuen­

tas, de lo que se trata, es de que ellas hablen por no­

sotros, de que revelen lo ocuilo o desconocido, nos

permitan entender un tiempo determinado, en Cir­

cunstanciaespecifica,yfinalmente nosayuden acom­

prender el procesoque encadena, invariablemente, a

los diferentes estadios de la historia. Bien nos ha

hecho reflexionar Umberto Ecoal insistiren que, para

una cultura habituada hoy a pensar mediante image­

ues, las fotografias se vuelven razonamiento. Asi, la

fotografía inicia un itinerario comunicativo. "Una

vez mas lo politice y 10 privado se han atravesado

por las tramas de lo simbólico que, como siempre

sucede, ha demostrado ser producto de realidad.ni

y entonces,¿qué nos dicen los niilos? ¿Qué lo­

gran transmitimos esos protagonistas veraces 11 par­

tir de las imágenes captadas por el fotógrafo? La

realidad ha estado sujeta a procesos de selección,

composición, encuadre, manipulación del negeti­

YO, etcétera; sin embargo, subyace un lenguaje vir­

tual que de cierta manera nos conmina a seguir escu­
chanda esas fetograr13$.

Cuando la intención del historiador empeñado

en comprender el pasadosea lade cuestionar y expri­

mir la savia de las Imégenes, con el fin de recuperar

la esencia misma de las circunstancias y los procesos

en su contexto hist órico, el viejo adagio de que una

imagen vale mas que mil palabras se continuar é.

, Vtue Rd~e l Reséndiz , ~ E I uSO hi 5I olio~lj r.eo de l~

Ioecgrafl a". en S,.;. /;,• . fo...if.ad. J u lt.r• . Mt xieo,
'-'NAM. FK"lr~d de Cie lK; ~t I'olílka s y Sociales. 1996, pp. 91
y a

, Véase ElI~en il Meytf, , ••:" l isl. ri,• • , 1. ¡' "lr.¡r.
n ,Vá lU, México. l'Alf,/u'/F onapu . 1978.

J Vta:sc Elofis K05!l0Y, ,....",../i. , i udn• . Sio PI li lo, Alka,
1989.

• Robnd 8... n /lcs . L. r • • r. Un••. N'f.' s.ln l.
f-10f'"tlP.. 81rcclonl , Gusm'O Gil!. 1981.

, O, . m; p. J I.

•'''id,•. p. 58.

, "'id.. p. 73.

• Umbello Eco, · U n ~ rOl ogl¡¿ fll ~ , en /.6 ts/r61lf.ill lif /11
ilnid• . Barcelo na, L"m en, 1986. ['. 198.



Los Casasola
durante la posrevolución'

Ignacio Gutiérrez Ruualcaba

En 1921, cuando Agustín Victor Casase­

la afirmaba , en el prologo de su Album

históricográfico, ser el fotógrafo de la

Revolución mex icana ,' si bien esta era

sólo una verdad a medias,' dicha sen­

tencia escrita por el patriarca de esa di­

nastíatuvocomoconsecuencia que hasta

lafechaseafirmegenéricamenteque"tos

Cesesote son los fotógrafos de la Revo­

luciónmexicana".

Esta afirmación, a través del

tiempo, ha hech o pensar al publico en

general que el trabajo realizado por

Casasola, o en el mejor de los casos por fotógra fos de apellido Casasola,

consistió sólo en el testimonio gr éñcc del movimiento arma do iniciado en

1910, además de conformar una cróni ca fotogr áfica oficialista de las acti­

vidades presidenciales del gobierno de Porfirio Diaz hasta la gestión de

Luis Icheverria. Sin embargo, un o de los principa les motivos del registro

fotográfico que rea lizaron estos reporteros gráficos ha pasado inadvert i­

do: la Ciudad de México asimilada en toda su dimensión ,

Para ilustrar lo anterior, los números en ocasiones pueden ser ele­

cuentes. Elfondo Cesasolaque resguarda la fototeca del lNAH contiene aproxi­

madam ente 12 mil imágenes referentes a la vida política, cultural, social,

judicial y del movimiento armado en el periodo 1910-1920. Únicamente la

denominada "serie: Ciudad de México", junto con las series "exteriores" e

"interiores", conforman un acervo de t 7 mil imágenes producidas entre t 920

Y 1940, sin contar con las fotografías de temas de vida política, social,

cultural y judicial.

El origen de estos apa rtados en el Fondo Casasola se encuentra espe­

cificamente en un hecho: el 4 de junio de 1920 , As;ustin Victor y su herma­

no Miguel firman un contrato con el gobierno de la Ciudad de México en el

cual se comprometen, junto con Gustavo Casasola Zapata , Francisco Rami-

- Una primer~ ve rsión de esto: Ic~IO sirviÓ como presen eacién del libro LIIJ i.~J dtl Al/xit'o
ru ¡""plJr41/If), ed itado por Ihvid Mu.....ad Ivéase sección <k: resei'i ~ s) .
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rez y Rafael López Ortega, a realizar registros foto­

gráficos de interiores y exteriores de los establecí­

mientes comerciales de la ciudad. Elacuerdo incluía

la toma fotográ fica de las obras de infraestructura

realizadas por el gobie rne del Distrito Federal en las

que aparecía n los trabajadores y la vida calleje ra , el

registro de las condiciones sanitarias de los estable­

cinuentos públicos y la docu mentación gráfica de los

sepams en las comisarias, además del registro de

presos en la penitenciaria del Distrito Federal (Le­

cumbeni) y la cárcel de Belén."

El conveniose re nueva el sde febrero de 1925;

en és e ya no aparece Fra ncisco Ramirez y se integ ran

Ismael Casasola y Adolfo Vera Solís;' Siendo la últi­

ma rencveciénel a de ruarzode 1935.' Amboscontra ­

tos fueron independientes al realizado por Agustín

vict or el 23 de agosto de 1920 ,' referente a ser el jefe

de fotógrafos del gobierno de la d udad, cargo que

ocupara hasta el S de mayo de 1930 ,cuando le sucede

en el puesto su hIJo Gustavo,"

Por otra parte, los miembros de la familia

Casasola mantienen su actividad como repo rteros

gráficos laborando por contrato, o vendiendo foto-

18

grafías de manera independiente a los diarios de la

ciudad, entre ellos El UllivCI'SJJI, Excelsior, El Noti­

cioso¡1fcxicallo, ElDemócr:Jfa, la PreIlSll, El univcr­

SIlI GrtirlCO, El Heraldo y El Naciollal, y todos ellos

además llegaron a publica r ¡gualmente en 105 sema­

narios Gcrnla dc GcYistas, El Uniycml Ilustrado,

M¿xico CII GoIogra/xu/o y Ilotognitíco.

De esta manera , el trabajo de la familia Casa­

sola se divide en estas dos décadas. Por una part e,

en satisfacer las necesidades del diarismo que im­

pon ia la practica de su oficio y, por otra , el registro

fotográfico co mprometido co n el Ayuntam ien to. La

Ciudad de México se impo nía como la pnncipa l fuen ­

te de información y era , por fuerza , el émbitc que a

dia rio tenían que enfrentar. [1 registro fotográfico

de comerc ios de las distintas calles del ce ntro de la

capitalse combinaba con el cumplimiento de las asig­

naciones que les da ban los diferentes diados, por lo

que no extraña que la iconog ra fía producida por

ellos incluya casi cua lquier asunto; esto es, ca pta­

ron la noticia grá fica de las ac tividades de funcio­

narios, pero también reg istraron mítines y mani ­

festaciones de trabajadores, eventos cu lturales y sus
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mena de Ces (4 placas, no se des­

echaron).

19:00.

Barandi lla de la comisar ía de

la primera demarcación (dos trafi­

cantesde opto: dos placas.Dospu­

tas, una buena y una fea: dos

placas buenas, deseché una. 14

albañiles rijosos traídos de la pul­

queria El ÚIIII110 Atorón , seis

placas, deseché dos. Tres carte­

ristas, cuatro placas buenas, des­

eché una. Ocho placas son para el

Ayuntamiento).'

protagonistas; héroes deportivos y sus hazañas,

trabajadores de establecunientos comerciales y p ú­

blicos, as¡ como los detenidas en comisarias )' pn ­

nenes; en pocas palabr as, la múltip le cotidiani­

dadurbana.

Para dejar más claro el oficio de estos fotó­

grafos.oto a manera de ejemplo tina hoja de asigna­

ciones esen ia a máquina con fecha del sábado 27 de

mayo de 1922, entregada por el periódico ¡;¡Nolicio­

50Mexicano a Miguel Casasola, junto con las Ilotas

que de su puño y letra él hizo:

8:00h I'5.

An ibo a la estación Colonia de Plutarco Elias

Calles procedente de Monterr ey (lG placas

buenas> Deseche seis).

9:30 hr5.

Desayuno de Luis N. Morones COIl

miembros de la ( ROM de veracrua

(14 placas buenas.> Deseché ocho,

trabajo difícil COI1 la luz. fotogra­

ñas de la remodelación de [os tri­

bunales de Belén para el Ayunta­

miento,22placas,nosedesecharon).

12:00 hrs.

Partido de futbol del sindicato de

Ericsoncontra el sindicato de tran­

viarios (t 3 placas buenas. Dese­

chédcs).

17:OO hl"$.

Boda de la Srita. üena Martínez

Coreuera COIl el Sr. Rafael Aroza-

Este ejemplo del trabaje realizado por

M.iguel Casasola muestra que en un dia, y conlan­

do las placas que desechó, lomó un total de94 foto­

grafías de formato 5 x 7, negsuvcs de cnstal, con

suviejacámara POCO Núm. 18,de doce portaplacas,

destinando al Ayuntamiento 30 Imágenes.

Para tener una perspectiva que démayorcía­

miad del trabajo desempeñado por estos fotógra­

fos, se pueden comparar dos senes de siete días de

asignaciones, del 14 al 20 de abril de 1921, del pe­

riódico El Dcmócra fll para Miguel Casasola,' con

las proporcionadas por palie de ElU"iveml a Gus­

tavo Casasoladel 21 al2 7 deoctubre de 1929.Miguel

recibe un promedio diario de nueve asignaciones

y cubre en siete días 72 eventos produciendo un total

de 686 placas fotográficas. Gustavo, por su parte,

J 9



tiene un promedio diario igual al de su tío, aun ­

que en 1M siete días cubre 73 eventos y produce

701 placu negativas.

De esta manera, la iconografía de

los Casuola, ademn de $U prolífica , inccrpc­

n imégenes producidas por una familia que vio

en el registro fotográfico no sólo una fonna de

vida sino qu e estaba convencida deque la foto­

grafía era un testimonio histórico; que la prac­

tica del diarismo por parte de los reporteros

gráficos y que el reg istro que se realizaba por

con trato no sólo mostraba un instante cuya in­

formación se refería a la part icularidad de lo

fotografiado, sino qu e también al paso del tiem­

pocada una de ellas adquiría un nuevo sent ido y

una diferen te valoración .

Por todo ello, podemos dec ir que las fa­

tografiaJ de los Casasola muestran con sus imá ­

genes losprofundoscambícs experimentadcs por

la sociedad mexicana - representada por la po­

blación de la Ciudad de México-- du rante 1M

conflictivos años pcsrevclucioneri cs.

....1 Casada, N'"JM~ .....M lIuIrxiI
~ <:1. 1'".. N..... " . 751

'ÁI/JlOIf AiIl6, j(. I,¡ji(,: ( u ti , . , (. s p'ituipslts SIIUS'S
(mll(i'.s '11'4/1/1 ISJ Ipg(sJ tll D(lu. D, 111 811"11. Mlld, ,.. .
HIIlr1S, CSfl-'Iljs(, C"Stit-«'lIlllistIlS, lo C,n'tllti6/1, C4Tr/tlflJl ,
lk '* Hwrts J Oktr6/1. Qu illCC cu~dc rnos de 200 pJl!:inas.
rccop¡t~ció n y fOl0l!:r4f(u de Al!:uslfn Vklor ClIsnol~ e. hijos,
ICXIOSde LuisGolWlln. Obfcl!:Óny NicOus R~nv: I, sic, Mb ioo,
1921.vol. 1, pp. v-vt ,

IPan "NI mcjol'c:omprcnsión del papel de IosCua~a duramc
la RClIoIllción vtuc ll!:nacioG'lll!ntt Ruwlcaba, ~A frcsh LooIr.
" lhc CUllllOl" Archivc

w
, en HiJHtry .¡ PAtII.".pA¡, cdilOl

invil"doJobnMru:. Londres. vol. 2'0, núm. J ,OIoflodc 1996, pp.
191-1'105 .

J Atchi,v del AYllnlllmicnto, Obru Púb li<:u,lc," 873, exp, 4.

•Archivo del Ay"mamicmo, ObroIs P,íblicllJ,lcl!:-1021, cxp. 7.

fArehivo del Ayunlamicmo. Qbr4J P,;blicu, lcl!:- 1174, c . p. J.

• Archivo del Ayunlamic mo, indife rente, Secci6n Empleados.
ICl!:. 2123, CJ.p. 10. La lisl:l de rOl6grafos que labor~ b;¡ n p~r4 e!
gobierno de la Ciudad de ~U.ic:o indll fa a: Guslavo CualOl~
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Zap<l la, Francisco Rarntrca. R~f~ el Lópcz Or tega, T omb
~bnincz Hern ~nde.1., J llan ll ern~ndC"l Garcra. Albcno del
Bosquc G6me.7., J ,,~n AI'lIg6n G6m~ y Elcmcrio Vhll"c"
Onac

'Archivo del AyunI"lmicnlo. indifercme, Sección EmplcadM,
le&- Z438. cxp. 17. En e.JI"l ocasión 1~ liml de rOlógr4fOll l"l
inlcl!:r4n: Gusla,·o Cuuol<l 7~~I"l, [smae l Cuasola 7~p,n~,

F,ancisco RamffC1, V!CUll" Gómcz Tagle, Tomb Man fnc:z
I lc lnJ.nl!cZ.J,..n IlelnJ.ndc:r.Gua;&,Cllllos Valcnc,~ ManfllCl..
Amonio DomingllC7. Pérea, Albcno del Bosque.G6mcz. J"an
Anl,;6nG6mc:ty Elculelio VúqnczOniz..

I EilIa hoja de uil!:naci6n, junIo cen Olns 42 mib, vcnbn
acom~lUIndolosnCl!:'l livOl quc K ll...lmcmc nenen asign<tdos
los m;mcros de invenlario 1606S :0II 160701, Krie.: Gcnle. en 1 ~

calle, Fondo ClIIl1J01a de la FIHOlCca del INAll.

' Esns hojas de nignllCi6n el'llnaoomp<lñad~Jdc Olras17" . iun ­
10 oon los negalivos q ue ael,,~lmeme tiene n asignados los
números de inventario lJSo55D al 1355676, serie: Choques
y ~eddemes de wlnsiro, Fo ndo Üls¡¿sola de l"l FmOlcca del

I"M'.
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LOS FOTÓGRAFOS
DE LOS PERIÓDICOS ANTE EL SR. PRESID ENTE

fN deled.]

Por la larde del 26 deoctubre de 191J, después de
una comida en el restaurante Terditi. un gru­
po de fotógrafos se dirigió al Castillo de Cha­

pultepeca hacerle una visita al Presidente de la
República. el señor León de la Barra. Agusun
Casascla.quienhabíasidonombrado Presidente
delaAsociaciónMexicanade Fotógrafos de Pren­
sa.dereciente formación,dirigeestediscursoa De
laBarra.

Las palabras dela prensa gráfica, envozde
Casasola,nohace másquedefin irla. Noesenes­
trictosentido unaalabanzaal poder stnocierta­
mente unarelacióndetrabajo. Régimeny medios.
porlo menos hastaesosúltimos meses de 1911 . se
entrelazanparaofrecerla versión de los hechos en
laspáginasdeunaprensafinanciada porel gobier­
noporñrisia.Laetapa dela libertaddela fotogra­
fía periodística. comoseentendíahastaentonces a
esa relaciónde acuerdos companidos, muy pronto
comenzarlaa llegara suocaso.

Esa agrupación de fotógrafos de prensa
enarbolaensudiscurso. node maneracasual.dos
de los tres postulados positivistas: el amor ye!
orden(vla fraternidad y lacorrección"). lemasque
terminarían porreflejarse todavrapara esos días
ensusimágenes. Yestose vería unmesdespués.
Endiciembre deese mismoañoestaasociación de
fotógrafos inaugura laque es laprimera exposi­

ciónde fOlog rafíadeprensaenMéXICO. Esta mues­
tra es organizada por Agustín V Casasola,Eze­
quiel ÁlvarezTostado, Samuel Tinoco, Anton io
Garduño yEzequielCarrasco.Sele llamaPrimera
Exposición dt Ane Fotogréfico en Méxicoyenel
tnulo est én definidas muchas de las intenciones
de lo que se exhibe: esto es. imágenes con una
propuesta,.artística".deambientesbucólicos. an­
tesquedocumentosazarosos de reporterográfico.
Estamos a finales de 1911y las cosasseguirían
cambiando.reunido todos los fotógrafos que laboran en los pen é­

dices de esta capital, con el objeto sencillo y humano,

de prestarse mutua ayuda, de protegerse contra las vi-

cisitudesde la vida diaria, de darse la mano en el cami-

no duro y lleno de obstáculos, que hay que recorrer para ganar el pan que llevara el consueloa la familia. No

es un 'bloque' el que queremos formar, no es una masa industrial, que oponga su fuerza productora contra las

empresas que necesitan yocupan nuestros servicios; es una cordial agrupación de hombres de bren, degentes

honradas, que, por trabajar en el mismo ramo, por compartir los mismos goces, menos abundantes en el oficio

que las penas, se han unido con el lazo del mutualismo, teniendo como basela Iratermdad y la corrección.

ANfE EL SR. PRESIDENTE

Antes de separarse, los señores fotógrafos acordaron

hacer una visita de cortesía al señor Presidente de la

República, y para tal efecto, se dirigieron al Castillo de

Chapultepec,en donde los recibió el señor de la Barra,

COII su amabilidad ya proverbial.

En representación del grupo, tomó [apalabra el

señor Agustin V. Casasola, dirigiéndose al señor Presi­

dente en los siguientes términos.

"Por primera vez en losanalesdeMéxico, sehan

En el restaurant Tarditi se reunieron ayer en la tarde

varios fotógrafos de los principales periódicos me­

tropolitanos, con el propósito de estudiar la manera

más eficiente de constituir una agrupación mutualis­

ta, formada sólo por fotógrafos de la prensa, que bien

es sabido SOIl UII factor importantísimo del periodis­

momoderno.

Ala citada reunión acudieron los señores EZe­

quiel Álvarez Tostado, de "El Mundo Ilustrado";

Manuel Ramos, de "El Pais"; lsaak Moreno, de "El

Demócrata"; Samuel 'rinccc, de "La Semana ilus­

trada"; Agustin V. Casasota y Abraham Lupercio de

"El Impllrcial";Jerónimo Hernáudez, de "Nueva Era";

Victor León,de "El tiempo Ilustrado";RodolfoToquero,

de "El Heraldo Mexicano"; Antonio Garduño, de "El

Diario"; Miguel Casasola, de "El Ahuizote"; Ezequiel

carrasco.de "Revista de Revistas",y Antonio Melhado,

del "Amigodel Hogar".
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"Yal reuni rnos, faltanamos a un gran debe r,

al no acudir an te usted. Señor Presidente, porque

-hay que confesarlo con toda sinceridad- usted

nos ha llenado de amabilidades, de finem y de ga·

lanterias, prestandcse gustoso en cuantas ocas iones

le hemos sohcl tado, para que cumplienmos con

nuestro deber de unpreaonadcres del mstente, de

esclavos del momento. Esos actos no se olvidan ja­

mas. Usted ha Inaugu rado la etapa de la libertad de

la fotografia periodística, casi desco nocida aquí;

usted ha dejado que lleguemos a su lado, con la im­

pertin encia de nuest ros aparatos y, complaciente,

como hombre culto, se ha serv ido no Imped ir que

realizáramos el trabajo que nos proporciona la

subsistencia.

"Tal conducta nos llena de sansfeccr én, y por

ello, nuestra pnmera muestra de gratitud es para

quien ha sentado el her moso precedente de dejar que

los fotografos de periódicosno tengan obstáculo al­

guno con los allos funcionanos del Estado.

"'Señor Presidente: Acepte usted este voto de

Slmpalia. que en nombre de mucompañeros, traigO

de la manera má5 sencilla.

"Crea usted que nuestragratuud no es efimera

como las placas que tomamos para ilustrar nuestros

periódicos; ella sera eterna, porque esta g rabada en

una placa que resiste al tiempo y al olvido: nuestro

corazón."

CONTESTAELSR.DElA BARRA.

D señor de la Barracontestó,manifestandoan te todo

su agradecimiento por aquella demostración denm­

paria, diciendo que sólo habia correspondido a la

atención que la prensa ha tenido para el, y que SI

siempre se ha prestado de buena voluntad a la peti­

ción de los fológrafos, es porque ha querido que sele

conozca tal cual es.
El Señor de la Barra hizo votos por la prospe ­

ridad de la naciente agrupación y, para terminar,

dijo: "Ya próximo a dejar este gobierno que tantasy

tantas amarguras me ha proporcionado, ha sido para

mi un gran consuelo recibir esta marufeslación de

simpatía, nac ida de esos colaboradores tan Impor­

tantes de la prensa."

Antes de retirarse, los fotógrafos pulieron a

nuestro Primer MagIStrado que les pernuhera Im­

presio nar una placa. El señor de la Barra accedió

galantemente, mamfestandc que como una muestra

de simpatía al gremio, gustoso se dejaba retratar en

compa ñía de quienes tantes veces lo han retratado.

Pm".... Et.ptJJmhd''' ''' ''-'''''K'''4f"" ", Mh"". dk i<:mb."d" 191 1. Num. d" inv. 11174$4



__ SISTEMA NACIONAL DE FOrOTECAS 1

PACHUCA

MUSEO REGIONAL

AVACACUER

C,B. Wa¡¡c, 10. 1910

MUSEO CUAUHNAHUAC

GODURA

I
Rcn éPeña. sIr

SALA NACHO LÓPEZ

En la sala Nacho López de la fototeca del
INAH en Pachuca, Hidalgo, se presentó del 28
de noviembre al 16 de febrero de 1998 la
exposición Cuba: la l'ea1Jdad expectante,
muestra colectiva de fotógrafos cubanos
contemporáneos con curaduría de Mina
Bárcenas y textos de Juan Antonío Molina.
La muestra, integrada por 62 fotografías,
incluyó trabajos de Carlos Torres Cairo,
Cirenaica Moreira, Evel Gonzalez, Félix An­
tequera, Juan Carlos Alom, Ricardo San­
tos, Nelson A. Egüed, Pinty, Raúl Cañibano
Daniel, Rene Peña González, Rogelio Á1varez
Osoria, Yanitzia Caretti y la propia Mina
Bárcenas.

An6nil>llJ. • mbroripo, ~O. 1860

MUSEO REGIONAL C,B. Wa¡¡c,10. 1910

La Foroteca Juan Dubemard delCeAtJO r '~II -Morelos hamono
lado en elMuseo Regional Cuauhnáhuac de laciudad deCuer­
navaca una exposición fotográfica que resultódel rescate y
colaboración de lapropia Fototeca del rxsu.

Esuna selección forográfica donde se identifican comu­
nidades del estado de Morelos. La temática de laexposición
está dirigida hacia laforma enque los fotógrafos "miran yobser­
van" ames dedisparar sucámara fotográfica.Conesta premisa se
dividen las temáticas; de estaforma se brinda lacporrunidad al

La Fototeca Juan Dubemard delCeAtJO r ' ~II -Morelos hamono
lado en elMuseo Regional Cuauhnáhuac de laciudad deCuero
navaca una exposición fotográfica que resulró del rescate y
colaboración de lapropia Fototeca del ixsu.

Esuna selección forográfica donde se identifican comu­
nidades del estado de Morelos. La temática de laexposición
está dirigida hacia laforma enque los fotógrafos "miran yobser-

GODURA

esrra CU I I

contemporáneos con curaduría de Mina
Bárcenas y textos de Juan Antonío Molina.
La muestra, integrada por 62 fotografías,
incluyó trabajos de Carlos Torres Cairo,
Cirenaica Moreira, Evel Gonzalez Félix An­
tequera, Juan Carlos Alom, Ricardo San­
tos, Nelson A. Egüed, Pinty, Raúl Cañibano
Daniel, Rene Peña González, Rogelio Á1varez
Osoria, Yanitzia Caretti y la propia Mina
Bárcenas.
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DaguerrotipOS
Juan Carlos Valdez

Pertenecen al grupo de las llamadas imá­
genes de cámara. Este tipo de fotografías
son positivos directos, co nstituidos por
una placa de cobre como soporte, sensi­
bilizada co n yoduro de plata , este últ imo
compuesto es el formador de la imagen.

La pieza presenta un empaque
protector de la imagen, sellado herméti­
camen te de ntro de un estuche pro tector
y decorativo. Este proceso fue inventado
y paten tado en 1839 por Luis-Jaques­
Mandé Daguerre (1787 - 1851) , qu ien
retomó, y prácticamente se apropió, del
trabajo realizado por Nicéphore Niépce
(1765- 18 33) .

La presentación de estas piezas
iba de la llamada placa completa (21.5 x
16.5 cm) hasta la co nocida como diec i­
seisavo de placa (5.5 x 4. 1 cm).

La imagen se encuentra sobre una
placa metálica (cobre) y aparece positiva

sólo bajo cier tas co nd iciones Iununícas y
ángulos de vista, es dec ir , de una co mb i­
nación especifica de luz reflejada y luz
refractada. Sin estas con dicio nes apare­
ce como un espejo de plata o co mo una
imagen negativa.

El formato más empleado es de
6.4 x 8.3 cen tí met ros; y la mayoría
de las piezas producidas pe r te necen a l
género del retrato.

La imagen es generalmen te de
tonos fríos , pero puede presentar to nos
cálidos si era entonada co n clo ru ro de
oro; incluso, algunas imágenes aparecen
coloreadas o presentan va riedad ton al,
debido a la aplicación de me rcurio en
distintas densidades y a la luz refractada ,
o también po r la aplicac ión de colorante,
tales como sales minera les con goma
arábiga.



EXPOSICION ES

Ti nn Vlodorr i

Varios eurores. Tino Modo"i , p!l% ­
gmp!ls, Nueva York, Robert Miller Ga­
ller)", 1997.

La exposición Tilla ..V'¿fllh, PÁfll6­

trapAs fue presentada cn 1997 en la
Roben Millcr Galler)" de Nueva York
curada por CinCO especialistas enca­
bezados porOlivlet Renaud-Clemem.
Diecinueve imigenes \·intage preve­
mentesde lascolecciones de lasga­
leñasThrnckmonon FineAny la mis­
ma Roben Millcr fueron exhibidasen
losmesesde mayo y junIO denuo de la
misma muestra.

Acompañando dicha exposi­
ciónse publica este excelenteClIálogn
que reproduce en fomuros ongmalcs y
gran calidad de implesión lodas las
lmigenes expucstas. Entre ellas se
encuenU1ln dosfotografias de \VeslOn:
Tina con ltignma (I 9Z.l) )' Fcdtrico
.4/orin, ita n C!lnrlo/ J Tinn Modoll;
((4. 1924-26). Entre las imige nes de
61a se encuenuan desde las ya cm­
blemáliClls ÚI"a"ns, .o¡afra, pl/n­
"a (1927) y J/ dl/lIl"a 1ft egnbir ti,
111/111 AII"nioMd/o {19Z8J hasta des­
conocidas imágenescomoLA !ltlmll(4

(19Z6), Gtramos (1924-25), y Dos
/lmntJlliJS (1925), lacual probablemente
fueromada en GuarbJaj:ar.L

A manellll de complemento
testimonIal de lasIn'ligenes se eecuen­
mn fragmentos de escmcs de lamisma

Tina, tomados de las canas dirigidas a
EdwardWestony del único testimonio
público que hizo3CCtCI desu forograrll
en ocasión de su exposjción iodi,1dual
de 1929y que fuepubhodoen ,tll.Xli::tm
FoI~UJS y po5leriotrnenle en lalevisea
Foto(diciembre de 1937).

Incluye ademásunacronolo­
gíadesu vida sustentadaen los uabajos
de investigaciónde SlllIIh M. LOVie.
AroyRule y Margarct Hooks.

Fit't 1J«¡u/ts ol,"frica" r l o/tlIl7lp/rJ,
catilogo de la exposicióndel mismo
oembre.Curaduría: Yona Bickeq'Juan
GaJcia de Oreyza. Texto: MÓRK:a Amo,.
MexicanCulnsallnsunneofNewYotk,

1997.

Les expoSICIOnes. particularmente las
que se presenlanen el cXlllllnJCro, Sin
duda son un conjunto de esruen os
vssnsirncs que ya en sí memos me­
recenser reamocidos; sin embargo. pese
asuamplionúmero de vísuanres yéxito
de critica, esus exposiciones con el
uempe se converlilian en enme lOS
recuerdos si nosepwdase unamemoria
al respecio que pcnnila.a fururc, dife-

remes ani lisis de la cbu y corrientes
presentadas. El cati logo Frol fJ«add
'1Mml4n PltofOf'llf'lJ transmite, para
los que no vimos la muestra, la 118­

ccodcnc ia del evene OC\JrTido del 4 de
martO al ZO de abrilde 1997 en c1 11lS'
UlUlO CullUllII lMexicano delConsulado
de Méxicoen Nueva York, ydel 22de
mayo al 15 de iURio de 1997en lasede
de Washingron, D.e.

Los exponenleS elegidos para
rcprcsenw mediosiclode flllOpfll me­
mna fueron ~bnucl ÁIvarc:z BII'''- Lob
Álvarez Bravo-su pnmera esposa-,
AmonioReynosc, HeccrOlrcía.Gracie­
la lrurbide. MarianaYampolskyy f lor
Garduño. dentro de unacbra líneade /'lo­
menaJC almaeseo, que poi supuesto no

es represenlauva del quchacer foto­
grirlCO del pcnodo1930-1980,como su
tilUlo lo enuncia (esu muestra fue pa­
ralela alagran exhibición de don Manuel
prcscnt2da porel Muscum ofModem An
en NuevaYork.en febeercde 199n

Yona Biclr.er lo hace nOlat
cb:rameRte en el prólogo al dcciI que la
muc:sua CX2ITlina lamfluencia de Á1varcz
Breve en el trabajo de vanas gene­
racionesde fotógrafos mexicanos.

LaedicIÓn de las inúgcnesen
el atilogo ejcmplirlCol estaS refclencias
y leuol limenraciones, (2,nlOen la foro
malidad comoen lasigllirlClCióny rCI'
telllción temática. Encasilladas en la
mul¡icilada corriente del surrealismo
mexicano, un solo ejemplo «aduce la
ópticade lamUCSIIlll:Úl II/lljerl/IJIsuma
(I99Udc: f lor Galrluño.junloa ÚJ/NtM

! tl_ ¿.,.nad, (19J9) de ÁIV2fCl BI2­
"0. SI pallll a1lunos la composlCwn de
Garduño pareciera una mellll traducción
esquemánca de laobra del maestre, el
éxito mundial alcanzado por esn fo­
tógrafaes un glaRindicadorde que la
escuela de Á1vwcz Br.II\'Il, nos guste o no.
nos Ic¡xcxnteo nocomo Il'lCXlClnos, es
una escueladc reconocido éxito mter­
rlJCiona~ plenamente idc:ntiflC:lda conla
fOlogllllfia ardslia en RueSlro país.¿Los
alumnos superarán al maestro! FUIUIIS
eXp05lcioRCS, futuras edicionesde libros
).cadlogosnecesariameme tendránque
amplilleae horizonle.
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AguilarÜchoa,Anuro,Lof% groflodu­
rOl/fuIimpenoOl Aloximiliflllo,México,
lI~:,(Estudiosde lafotografía 1), 1996..

Estudios analíticos sobre nuestraabun­
dantlsima historia fotográfica decimo­
nónica no abundan. Nos encontramos
ameUR trabajoploneroque aborda crítica
y analíticamente UR periodo histórico
breve (1 864-1867) pero prolífico y
significativo dentro del desarrollo de
la fotog rafía mexicana. publicado au­
guriosamenre por el IRstituto de In­
vesrigaeiones Estéticas de la UNA~t ,

institución dondeel sitiode la fotoglalia
mexicana había sido solamente el de
instrumento de registre de las obras
dearte conmayúscula.

A partir del estudio de la
producción fotográficade estos tres años
en la Ciudad de México Iundamen­
talmente, y una profunda inmersión en
las fuentes hemerográfi cas, el autor nos
revela el advenimiento del Segundo
Imperio como factor esencial pala su
notable desarro llo, aunado a los factores
técnicos de la invención del colodión
húmedo y la muhlrreproduccién a través
del formaro{(lmd, visillo

¿Cuálsería la importancia de
la presenciade losemperadores para la
histeria de la fotografía en México?
Según Aguilar, la llegada de éstosmarca
el inicio de la comercialización de la
imagen y su utilización comoeficaz me­
dio de propaganda política y social:
es así como se explica la profusiónde
imágenes de losemperadores. militares,
y la amplia gama de los miembros de su
corre. tanto mexicanos como exuanjeros;
por otro lado, las imágenes del fusila-
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miento y muerte del emperador SOR
el hecho históricomás fotografiado del
siglo pasado, cuya comercialización
trascendiólas fronteras del país. ¿Inicios
del fotodocumenralismo-

Otrosgénerosde la produc­
cióndel periodo son abordados: la foro­
grafíade identificación (el registro fe­
togr:ífico de prostitutas, efectuado a ins­
tancias del emperador), los dpos po­
pulares, queel aurcrccnsidera extensión
de la práctica iconográfica de los aniscas
viajeros; las fotografías de exteriores
(vistas), así como reflexiones sobre la
profusióndel retrate comogénero fo­
tográfico predominante y sobre los re­
uatisus de laépoca.

Aguilar muestra un extenso

panorama en te rne a la producción
fotográfica de sólo tres años de nuestra
historia. Panorama que debe ser com­
plementado y ampliado, en nombre de
unariquísima hisroria fOIOgr.ífica aún por
esmdiar ydifundir.

ClAllDIAN f.GRf:TE

FmorecadeltNAlr/Fonda Casasola,ZO
Años, Día pOI/olu, Strit RttJolt,cidn ,
Din pos/oles,Strit VidoCoridiono, 1997.

Con motivo de los veinte años de
creación de la Fororeca del 1....·AIt, la
Coordinación Nacional de Difusión del
Instituto Nacional de Antropología e
Historia decidió editar un juego de

veinte postales dividido en dos grupos.
El primero sobre la RroolJ,cidn muí·
tono,con foros que ya sonemblemáti­
cas en nuestro acontecer nacional: el
retrate de Emiliano Zapata, la foto de
victorianoHuena y su EstadoMayor,
Francisco Villa en la sillapresidencial
junto a Zapata y Montaño, )' ot ras de
soldados y soldade ras tanto federales
como revolucionarios: una de ellases
la ya conocida de los zaparistas en
Sanborns. Iconosnacionales que sali­
dos de fOlOrrepol{ajes se han conve­
rtido en símbolos de la Revolución
mexicana.Escenas imborrables. a decir
de Armando Barna , presentesen todo
trajín cultural de la Revolución sea
cícialista o no.

En cambio las diez posta­
les de Vido Cotidiano, son menos
conocidas. En parte porese afánhasta
hace poco presente de destacar espe­
cialmente la crónica del poder, o los
momentosestelares del protagonismo
popular,que dejaron a un lado losém­
bnos supuestamente intrascendentes
comoel de la vidacotidiana que tam­
biénretrataron los Casasola. Sobresalen
en esta serie la Fumodoro otopio, o la
Mturo (0/1 pmilo; ¡florío Conesa J fU

tltntO dt mnsta, Tarde de I/uvio tI/ ti
zórolo y la forografla sin rhule de unos
homosexuales. Visiones, momentoso
instantes de la cotidianidad atrapa­
dos por lacámara de la familia Casase­
la que guardan el encamo del pasado,
sin pintoresquismo costumbrista o
poses teatrales, como un brochazo de
espontaneidad.

ARTUROAGUIt~~R



RttiJ18 ÚlU Cln(Il, n üm. 13, sep­

uembre/diciembre,México. Conacullr
Cemrode b lmagen, 1m.

Para conmemorarlos veime añosde la
fundación de la Foux eca de l l"' ~ Il , de
Pachcca, Hidalgo, la revi1taúJl/flC6mrfl

dedica esre número a las ricas colee­

cesesde dicho acer..o.
De maneDacertada. loque

hubiera representado una serie hetero­
genca se agrupa baJO el común deno­
minadorde Identidad y Mcmori2; em­
prendiendo así una búsqueda de las
drversas identidades rccistr1das por la

fotograna mexicana que cuslodia laFO­

(O[eca Esta bruJula que mueve a rodos
losattículos es el temacentral de todoel
disculSO.

Inician los artículos con la
hisnnia de los archivosen la Forcreca
realizados por un invcstigador y peno­
dista, Gerardo Ochoa, )'·,Iucgo. conb nota

de Luisa Rile)" sobre el Calenduio
Azleca, piedraemblemárica de nuestro
pasado Indígena, se miei:a un recorrido
sable las identidades que ha re¡istrado la
c:itnJla a lo largode sus mis de ciento
cincuenta años. Asítenemosanilisis de
fondos Indígenas. como el que se: pre­
sentóen Madrid en 1892,con mOO\vdel
CU31Ul cemenarie del descubrimien(O de:

A.rn6rica; eldeloonJun(O de fotograflJS de

los Indios ocorcnis del noroeste me­
xieano, hoydesaparecidos, y sobre las
fotograflas antropométricasaplicadasa
los indígenasen el siglo pasado.

Después encontramos las
nousde: RicardoP~lez Monfan sobre: el
ongen emblc:miuco de los cMlTOS)' las
dunaspobWJz amo portadores del uaJC

nacional. Unestudie sobre un re¡ isuo
judicial de presos: ouo sobre los paisajes
en IIr.ICta de vislla; las imigenes de la
cuera conlos Estados Gnidos en HH1 )
laIn\'1:Sión que llevarona caboen 1914_
0111 IlOta interesante es sobre lasfoto­
grafiasde Emiliano Zapata y su unli­
ución politica; ademásdel recutro de
diversas imigenesque impecramn a los
mexica nosen diferentes épocas: de la
pierna de &anra Anoaalbrazo de Ob«:gón.
convenidos en fetiches por la memoria
histórica.

En fin, en este número en­
contnmOS lodo un rerorrido histórico de
ése amplio mapade la hi$loriaque ha
umdo lafOlognflL Unacic:1UldIgno de
destaeares el hecho de haber in\'llado
especialistasen los remas eaudos y,
sobre lodo, in\'eslipdores de lapropia
Fototeca que mbajan con matenaldel

""' '''''''''
ARTI ROACUI.AR

L.s I111nos dd Málc. co. u.portl.
/f('/), PfOreClo r edición lli",Mi Mulol.'ad,
textos de Alfonso MOl:lles. <Arios Mar­
tínez Anad)" Francisco Reyes Palma,
M~x ico, c'c.'¡m , e VCu a de ks Imi ·
genes/l~u.,1991.

Recientemente al prcgumirsele a una
critica de arre sobre laexposición presen­
tada en el Museo Franz Mayer y el catll·
lagode la misma,U S¡"inos tI,J Mm ro
COlt l t llfporilt tIJ, lo único que acen é s

decn es que la imagende un cmbore­
I!JmicOlo en laA\'Crucb }uitcz)'San Juan

de Leeán (hoyEJeCc:nmll. en 19J8, 1c
habíasorprendIdo scbremanen porsu
pasmosa actualidad, Este ccmenunc
SlOser un lesumende loW laobra reñe­
ja de aleún modo el ccntemdc del
catalogo )' la muesna: el ongen dc
nllCS(f:l modermdad.

Gracias al ricoacervo (010­

griflCO del Fondo Casasola. en su parte
de la década de los verme y treinta.se
articuló undeceso visual de loqueera la
Ciudad de M~ltiro en esosaños. Con los
ojos de los fotonepcrteros recorremos
esa épocJ hoy desaparecida. e inevi·
eblememe hKc:mos comparaciones con
nuestro presente. iOu~ tanlO han cam­
bisdo lamoda. costumbres. di\'ersiones,
paseos, estilos de auwrnóviles v hasta los
anhelosmodernistas?Mucho y poco a la
vez,pues al enronUllr eseeentrapunre

enconnamos semejanzascomoen un
espejo. iO es que acaso las manifes·
taCiones obrcm, de eswdiames, o de las
(eminin as no estaban empapadas del
mismo esplmu que el de hoy? ¿No
descubrimos atisbos de igualdad en la
ecridiamdaddel trabajoen lasfibricas. cn
las calles, en la\'ertlgitlOSJ velocidad quc
rrajo el adverunuenlO delaUUlmÓ\11'

Con es!J muestra, y el cuí­
Iogoque lo acompañaen una edición
bilingüe,llOI podemosasomar alcamI­
no que {DUlon esos muencs de los
cuales habla Alfonso Morales en su
articulo, reKtivando asíundiiloco que
cobra 'Ida en lafolO.

A la vea, gl:leias a los ar­
tículos de Carlos Mantnez Asn o y
Francisco Reyes Palma, respirllOlos la
armésfera en que fueron tomadas esas
fotos: todo el conrexrc social. polluco j­

cultural quedabaorientación a esesueño
de: b ~ lahnchc:, del que nos hablaRe)es
Palma rque no el:l mis que labúsqueda
de lamodc:mlzación 00)-cuestionada por
ladegxadaciólI urbana.

Si bien e!reporuJC es 11 ven­
una de esemundo.noes lamis Impot­
tante tendent la fotognfica dc aquel
momc:nlO que: ell'lpCUba a IC\'OIuciorwse

con w eson . Modoui, Amerey Álvarez
81:1",0 ; pero ése: es un asuntoque ame­
ritaríaouolibro youa exposición.

ARTI RnAGlIL\R



En el ojo del hu racán un a dinastía de foto­
rreportercs cuyo apellido, ccasota, pasarla a
identifi ca rse con la gesta revol ucionaria ya que
con $W cámaras, al servicie de 10$ más impcr­
tantes periódicos, hadan fren te a 10$ vertigino­
SO$ aconteceres cotidianos de la capital. sus en­
trañ ables im ágenes, patrimonio nacional en
resguardo de la Fototeca delINAH, nos muestran
por igual a 10$ grandes personajes, a las anóni ­
mas multitudes, susluchas, $W diversiones y an ­
gwtias, SU$ especies colectivos Y$W íntimos rin­
eones; la ubicuidad y fugacidad del momento,
capturadas para siempre reunidas por primera
vez en este video que nos cuenta histori as de
cómo fue, cómo ha sido y cómo sera siempre la
Ciudad de México en nuestra memoria.

PRODUCCiÓNEJECUTIVA:Cormen Gallón
REALIZACiÓN YGUIÓN: JoséAnlonlo Novo
FOTOGRAflA: atecen de tlaco
INVESTIGACIóN: IgnacioGu!lénez
ASESORÍA:GeofglnoRodriguez
EDICIÓN yPOSTmOOUCCIÓN:Á1vOlO Olmedo
yA1e(ondl'o TrujHIO
MÚSICA:JesUs GonzlMz
MUSICOlOGÍA:OJ•.José AnkloloGuzmón
lOCUCIÓN; Juan STack
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Un espac

In formación se

E~p8ndlo del
Aeropuerlo Intern a
de la Ciudad de N

Benilo Juárez. Sala A
(llegadas nactcne

la l. 571 02 6;

N ue st ros colaboradore s e n este núme ro ;

A RTURO A GUILAR. Fue cu...dor y coautor del catálogo El
nrnltlrio uroono de Pdro ellald; (Musco Nacional de Arte, 1997);
es auto r de lA f% graffa duron'/' tI impaio de Maximilions (Instiluto
de ln "cSligacionc$ Esté ticas. UNMoI, 1996 ).

IGNACIO G UT1É RREZ R UVALCIIBA. lnve srigado r. Coordinó c:l
catálogo de la Fororcca del INAH de 1994 a 1997. Recie me men ee
finalizé c:l catálogo de Mariana Yampols ky en versión pare ce­
ROM.

P AT RICIA M ASSÉ Z END E)AS. Maestra en historia del arte . Es
invest igadora de tiempo comple to en la Fotc teca de l INAI'I en el
área de historia de la fcrog rafla mexicana de l sig lo XIX. Es auro ra
de Si mulacro J t"gallcia ti! In larjtln dt visitn, FOlograf los ti, Cntus }
Campa (lNA f'l. 1998).

E UGENIA MEY ER. Historiadora. P rofesora en la Facuhad de
Eilo so ffe y Letras de la UNAM. H a coord inado la pla ncacién de
distintos museos hist éricos, En 1978 coordinó la ex posición y el
catálogo Imogtll Itistórico d, lo fotogroflo ti! Alhiro. En 1996 se hizo
acreedora de la beca Guggenhe im para rea lizar un estudio de los
nlnos du rante la Revolución .

R EllECA M ONROY NASR. Doctora en his teria del arte. Profesora­
inve stigadof1l de la Dirección de Estud ios H is ló ricos del INA I~ . SU
lib ro mis recie nte es D, In.} pIOlO. Apunta sob" ftt"nologlo
olurnatif,·o tII lo 1010gro/lo (l NAH) y se e ncuentra en pre nsa
ConlroSrtS lúdicos: IlXtOi sob~ crlriro , Itislon'o d, lo f Ologrof lo t1I

¡l/hi,o (UAM).

C l.AUDlA N~:GRETE. Realizó estudios en historia en la Facultad
de F tlcsofla ). Le tras de la UNAM. En el Centro de la Imagen ha
cursado talle res sob re histor ia de la fotograña mexic ana.
Actu alme nte, con apovo de una beca del FONCA, realiza la
investigación l'Ollt lo Ittrmrlnos. fo Mgrof os maironos d, tnfmiglos.

R ICAR DO P ~REZ M ONT FORT . H istoriador. Investigador cn el
C entro dc lnvcsrigacio ncs y Estudio s Su pe riorc $ en Ant rcpologla
Social (CIf.SAS). SUS pub licaciones mis recie ntes e n coaurorta son:
Hiuoriodoru iIt "'h iro ni ti siglo xx (FC!!, 1995) y HábilOS, normoJ }
tJePndolo. Prensa, tri minolidod J drogoJ duronli! ,1 POrfiriolO tardto
(Pina y Vald és, 1997).

GINA R ODRIGUEZ. Socióloga e investigadora. AUlOra dc l libro
NiRos trabajadora mairo"os, 1865-1 9Z5 (lN Af'l. Unicef 1996) y
micm bro dcl Co nsejo Aseso r de la revisr.a Luno Cdrnw para la cual
ha escrito div ersos artículos. Asesora académica y coordinadora de
exposiciones del Sistema Nacio nal de Fmorecas.

J UAN C ARLOS V..... OF.z. Biólogo y conservador fotográfi co. En
dos ocasiones se ha hecho acree dor al premio nacional l' aul
Corcmans de resta uració n ). con serva ció n (1993 ). 199óJ.
Acwal mc nte fungc como subdirector de la Fcrcreca de Pachuca.
En tre sus libros se encuentra Dtftrmi"aridn J 1O"lrol dt fu "gosis ti! tI
mOltrio/ f Ologrtljiro (CNCA, INAI-l , l 99 Z).

Lo. nú mero,de inven lario que aparecen en a ls .. nas de lu (olosra n• • provi enen
de t ac eevc de la rotoleca del 'l<AK, en r achltc. , IIída ls o .
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